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CENE Al OCIA / ESTADO CIVIL DE LA

Por PEDRO MOURLANE MICHELENA

iHuekautun ¡atorra izateko 
bear dirá set gauza 
pelotan jakin, 
etcétera...»

(Antropólogo de aldea.)
EPARTIAN ante nosotros en Ofla- 
te un rey de armas y un capu­
chino aficionado al folklore.

—Usted—le Interpelaba el frai­
le—le quita al árbol genealógico nada me­
nos que el bosque con su rumor. Cuente 
usted sus ascendientes a partir de sus dos 
abuelas y sus dos abuelos, y son ocho bis­
abuelos y dieciséis tatarabuelos, que sa­
len de treinta y dos progenitores, quienes 
a su vez salen de sesenta y cuatro, como 
los sesenta y cuatro de ciento veintiocho 
y los ciento veintiocho de doscientos cin­
cuenta y seis, que son exactamente los 
tatarabuelos de los tatarabuelos, Cuente 
usted ahora, sin omitir ninguno, a los pa­
dres de los tatarabuelos de los tatarabue­
los, y comprobará que son quinientos doce, 
qne vienen de mil veinticuatro progeni­
tores, oomo los mil veinticuatro de dos rail 
cuarenta y ocho y lo» do» mil cuarenta y 
ocho de cuatro mil noventa y seis, que 
son, sin duda, los tatarabuelos de los ta­
tarabuelos do los tatarabuelos. Con re­
montar la corriente del tiempo hasta prin­
cipios del XV se encuentra usted con 
la selva de lo» cuatro mil noventa ante­
pasados, hijos de ocho mil ciento noventa 
y dos y nietos de dieciséis mil trescien­
tos ochenta y cuatro y bisnietos de trein­
ta y dos mil setecientos sesenta y ocho. 
SJn más que retroceder hasta los días de 
Alfonso X, le repuebla usted el reino con 
ciento treinta mil setenta y dos ascen­
dientes. ¿Qué liabia de genuino en ellos 
que sea lo genuino de usted? Un antro­
pólogo con autoridad—Aranzodi—oyó a 
un antropólogo de aldea que el vasco, para 
serlo, ha de reunir seis cualidades, entre 
las quo figura la de «pillotan jakin», la 
de saber jugar a la pelota. Pero este jue­
go, en el pueblo vasco, data de ayer, como 
datan de ayer la boina y el cinco por 
ocho.

—La boina, en eieeio—cou.esió el rey 
de armas—, no lia cumplido hasta hace 
poco los cíen años, como la pelota los cien­
to cincuenta y el zortzico los doscientos. 
Pasa la boina el Pirineo como prenda mi­
litar en la primera guerra carlista y com­
pleta la estampa de ex guerrilleros o de 
brigantes que se han echado al monte a 
aguzarse el perfil en los riscos de altura. 
La boina es entonces de gran vuelo y 
sombrea rostros con patillas y con una 
gran nariz de las que parten en dos en 
los puertos vascos las rachas del Noroeste. 
La boina antes de ser pirenaica ha sido 
alpina; pero como pirenaica tiene sus ana­
les, aunque ningún historiador los haya 
escrito. Para cazar a caballo lleva boina 
en Pau Margarita de Valois, que recién 
casada con Enrique de Albret acoge en 
su castillo a un poeta de boina holgada, 
a Clemente Marot. lie creído siempre que 
las damas y los señores que, bloqueados» 
por el Gave, en crecida, se cuentan mien­
tras zumba el viento las historias del 
«lleptameron», usan boina. ¿Por qué? 
Porque Margarita, madre de Juana, abue­
la de Enrique el bearnés, es muy imitada 
en su Corte, y sabemos que iba de boina 
a ver cómo sus halcones, capitanes del 
aire, le traían hasta los pies las raleas. La 
hermana de Francisco I es naturaleza 
abierta — hun.aiiisimamente— a las insi­
nuaciones del Renacimiento, pues que 
ciencias, filosofía, helenismo y human ida 
ucs orean e iluminan sus obras. La boina 
iia sido, desde luego, prenda de caza, y 
Marot, acogido a Pau, como luego a la 
Corte de la duquesa Renata de Ferrara, 
antes de desterrarse sucesivamente a Vé­
ncela, a Genova, a Saboya y al Piamonte, 
portaba boina, no porque la viera en el 
feudo bearnés, sino porque la vió en la

ruteo el primer pelotari nos imn nacido 
entre cielo y tierra más de doscientas cua­
tro mil auroras. Los primeros jugadores 
vascos—Simón y Bautista de Arrayoz, o 
Indart, en este lado del Bidasoa, " Per- 
kain o Asantza, en el lado de allá—vienen 
si mundo tardíamente. En poco más de 
un siglo, sin embargo, los pelotaris de 
nuestro Pirineo crean la historia univer­
sal de la pelota, ya que en este juego, an­
tes de que arraigue aquí, todo lia sido 
prehistoria.

—No tanto—interrumpió el geneaiogis- 
ta—, y textos hay que son invitaciones a 
la modestia. ¿Que no hay epinicio para 
la pelota en Pindaro, ni alusión, como para 
el «alzkoiari» o el lanzador del disco «can- 
taber», en Sillo Itálico ? La hay en el 
«Román de la Rose», que es, entre alego­
rías, un código de la civilidad amorosa, y 
la hay en los «Días geniales o Itídricos», de 
nuestro Rodrigo Caro, que da a nuestro 
juego estado civil junto a la palestra o 
el pugilato, los toros o las cañas. Usted, 
que esconde su púrpura bajo la estame­
ña, ha sido en la cancha un real mozo. 
Para pagar sus boleas de antaño le re­
galaré la separata de una epístola o los 
canónigo» del Cabildo de Auxerre sobre 
el arte de la pelota, que publicó el «Mer- 
cure» de mayo de 1726, y que Leber, en 
el tomo X de su «Colección de las mejo­
res disertaciones», reprodujo. No todo es 
prehistoria antes de Perkain o de Arra­
yoz; pero el juego es vasco, y como tal, 
apasiona en América y en Egipto y en la 
India Con la canción, que por antigua 
que sea reverdece aquí caria primavera 
para dejarnos su sabor de tierra natal en 
la boca, no pasa y si pasa lo mismo... Co­
nocemos todos melodías que bajaron el si­
glo XVHI por el balcón abierto de las
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cabeza de Caivino. Era, aunque nos con­
triste, una boina de reformista, una boina 
de sedición, que deriva de la de Erasmo 
y de la de Tomás Moro. Francisco I va 
de boina a la batalla de Pavía, como pue­
de verso en el Musco Nacional de Ñápe­
les, en el tapiz «La prisión de Francisco I 
y episodios de la gran batalla», según car­
tones de Bernardo Van Orlcy. En cuanto 
al Carlos V del retrato do Arembcrg, del 
Museo Imperial de Berlín, se toca con un 
bonete, del que va a nacer la boina, aun­
que en otras cabezas no tan cimeramente 
encastilladas como la del César ha naci­
do ya. El pintor de la boina es Holbein, 
como el de la boina visera es Clouet, y 
casi iguales a las de hoy son las de Enri­
que VIII do Inglaterra en el cuadro en 
que, sentado patriarcalmente con el gre­
mio de cirujanos barberos, les otorga al­
guna merced, y las de los retratos de 
Gondsalve, de Gulldford, do Erasmo y de 
Tomás Moro. Casi iguales a las de hoy 
son también aquellas con que el Giorgio- 
ne toca al escudero de Gattamelata y Ag­
riólo de Cosslmo a su «caballero descono­
cido» y a otros que lian pasado fastuosa­
mente a la historia. Para el empaque y el 
gran porte de la prenda era menester que 
se dejara admirar en un retrato ecues­
tre. Ea del «Enrique II a caballo», de 
Clouet, es todavía boina visera, aunque 
con intención y con vuelo de boina.

Oía atentamente el capuchino al rey de 
armas, liastu que repuso:

—Ayer aún, un chamarilero ofreció a 
amigos míos un arca de fines del XVIII 
en que el modelado de gubia era casi per­
fecto. Se asistía en este mueble a un par­
tido de pelota a largo entre seis pelota­
ris con boina. Eso me bastó para esta­
blecer infaliblemente que el arca no era 
auténtica, aunque el tallista había dado 
color de tiempo y gracia hereditaria a la 
madera. A fines del XVin no se cono­
cían en la Arcadia foral, a que Mañé y 
Floquer llamó el oasis, ni boinas ni pe­
lotaris. Desde el tiempo en que viven 
ciento treinta mil setenta y dos ascen­
dientes de usted hasta que brota del Pi-

casas patricias al arco consistorial o a la 
plaza donde el pueblo se reúne. Pasaron 
asi del clavicordio a los silbotes y a los 
silbos del tamboril y después al acervo 
popular con variantes y flexiones nuevas. 
Fueron un tiempo, al resonar en el clave, 
las melodías más refinadas de París, de 
Roma o de Viena, y ahora, en boca del 
pueblo, que las lia transformado, son po­
pulares, aunque descubran su abolengo. 
Sobre una de estas melodías se hizo el 
«procesional para asistir al juego de la pe­
lota» que «Chango» legó entre sus pape­
les. Aunque nacido en Tolosa, este «Chan­
go» era de Bilbao, ya que en esta villa 
ejerció su cargo de tamborilero durante 
cincuenta y seis años. Se llamaba «Chan­
go» D. Francisco María Arsuaga y Lcta- 
mendía, y amó su oficio como nadie. En 
sus cuadernos hay papeles tan evocado­
res como éstos: «Sonata tocada en las 
Juntas Generales de Guernica en 1859», 

. «Sonata para las corridas del año de 1866», 
«Un bolero, tres mazurcas y la jota del 
Postillón de la Rioja». Tenía «Chango» los 
ochenta ya cumplidos cuando tocó una 
mañana del Corpus en el arco de San An­
tón. Al gran maestro de baile, y como tal, 
maestro de ceremonias (de Corte o pala­
ciales son muchas de sus danzas), D. Juan 
Ignacio Iztueta, le sorprendió la muerte 
enseñando a sus discípulos de Zaldivia, 
Beasain, Lazcano y Gainza, con un pie 
en el aire, la cortesia de una pirueta. A 
don Francisco de Arsuaga y Letamendía 
le sorprendió la muerte ensayando un con- • 
cierto de baile a la antigua, üon Ignacio 
tenía al expirar setenta y ocho años; don 
Francisco María, ochenta y uno. No so 
és anciano de modo irreparable nunca.

Departían así el rey de armas y el ca­
puchino y ganaban alternativamente uno 
y otro nuestro asentimiento. En los fastos

quito de Eibar, que vence en la Argen­
tina a Paisandú, el invencible; a cesta 
sucio, entre 1905 a 1920, Altamira o el 
Chiquito de Carbó, Trecet o Zabarte; en 
el remonte, o sea a cesto limpio, Bero- 
legui o Salsamendi, Tacóle o Vega; en la 
Itala, Aniorebieta o Begoñés III, Elorrio 
o Quintana; a mano, Ulacia o Mondrago- 
nés, Gorostiagui d’Hasparren o Urcelay, 
Chiquito de Azcoitia o los Ataño, y en 
trinquete, en el «pasaka», Tiburcio (Indi­
cóla o Haraneder, y a ble, tantos y tan­
tos. En el trinquete que el padre de Tan- 
dilero, D. Emilio Echevarría, ex pelotari 
también, tuvo en Irún, en el camino de 
Behovia, aprendimos a jugar nosotros. 
Frecuentamos también el Frontón Viejo, 
entre el Hospital y la Sargia, que era el 
parque de la casa solar de D. Tirso de Ola- 
zábal, y el frontón de Fuenterrabia con 
el que es ahora alcalde de la ciudad, don 
Francisco Zagarzazu.

En otoño llegaua a los frontones, tra­
yendo polvo de las chilabas de Tánger, el 
viento Sur, que ilumina el paisaje y le di­
buja con pulso de calígrafo el contorno. 
Con la luz de magia de ese ''lento, que nos 
acerca en el Pirineo tan cristalinamente 
las perspectivas lejanas vemos nosotros 
el mundo, y es claro que en esa luz se 
embebía la tarde en que vimos jugar, ya 
en secreto, a dos i>elotaris de invalidez 
gloriosa: a Irún, manco después de una 
amputación reciente, y al «Marco de VI- 
llabona». Días distantes; pero nos pro­
hibimos nosotros toda nostalgia Hay mu­
cho que bregar y que contender todavía.

Sotaniano, pues, a la fortuna, y ojo vivo 
de pelotari a la veleidad de sus semblan­
tes. Bolea vigorosa a la cabeza que ma­
quina tercamente el mal. Haja impulso 
para entrar aún en el juego, donde sea y 
contra quien sea, dura y elásticamente. 
No se es anciano de modo irreparable 
nunca.
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pelota no hay otros héroes univer- 
que los pelotaris que han brotado 
Pirineo y se llaman en frontón, si 
lacinia con guante de cuero, Per-

Rain o Azanza; en el rebote a cesta, los 
hermanos Borotra o Clemente Larrondo, 
el «Manco de VUlabona» o Beloqui, Chilar
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El régimen fiscal en las empresas 

industriales de frontones
Estado económico actual de los

I

frontones industriales
Por J. G. M.

U
N negocio de frontón en el que se 
celebren apuestas está sujeto, de 
acuerdo con las leyes y regla­
mentos vigentes, a la siguiente 

tributación fiscal:
A la Hacienda Pública o Estado'.
1.* Contribución industrial, en dos as­

pectos :
a) Por el espectáculo en sí, y de acuer­

do con el aforo total del local (Epígrafe 
352 de las Tarifas de la Contribución In­
dustrial), en una euota al Tesoro del 12 
por 100 sobre el importe calculado de ta­
quilla por cada función, a base de la mul­
tiplicación del número de localidades afo­
radas por el precio establecido, y con una 
deducción sobre dicha base del 20 por 100 
para servicios anejos.

6) Por las apuestas (Epígrafe 381. 
modificado por O. M. de Hacienda del 13 
de mayo de 1942) se paga el 4 por 100 
sobre el importe íntegro de las apuestas, 
a excepción de las •traviesas” o sea las 
hechas con intervención del corredor, que 
sólo tributarán a razón del 3 por 100 so­
bre las ganancias.

2.* Por el Impuesto de Consumos de 
Lujo (antiguo Subsidio), el 2 por 100 so­
bre el importe de las epuestas (Enígrafe 
23. apartado 2.*, de la Tarifa General 
para la exacción de dicho Impuesto, pu­
blicada ratificando y recopilando disposi­
ciones anteriores en el *B. 0. del Esta­
do" de 1.* de enero de 1943).

A las Corporaciones locales o Ayunta- 
míen tos:

Deben satisfacer el arbitrio del 3 por 
100 sobre el importe de las apuestas, en 
virtud de la autorización concedida para 
ello a dichas Corporaciones por el artícu­
lo 47 de la ley de 1 de abril de 1922 apro­
bando los Presupuestos del Estado para 
el ejercicio económico 1922-23, de cuyo ar­
bitrio los Ayuntamientos han de ceder, 
por disposición de aquella ley, el 30 por 
100 del importe líquido a las respectivas 
Diputaciones, para invertirlo íntegramen­
te en atencionea benéficas.

Estos son los tributos a que se hallan 
sujetas las Empresas de frontones en que 
se celebran apuestas, dejando aparte aque­
llos otros impuestos o gravámenes, tanto 
de carácter fiscal como de aspecto social 
y sindical, comunes a toda clase de ne­
gocio, y limitando el estudio, única y ex­
clusivamente, al aspecto tributario por el 
concepto específico de Frontones en los 
qu.? se celebren apuestas.

I4í enunciación verificada representa, 
en números y en la realidad, para un 
frontón de Madrid o Barcelona, y, por 
ejemplo, en la especialidad a raqueta y 
con un cálculo promedial de las estadís­
ticas existentes, lo siguiente para eada 
frontón y cada mes:

Por contribución de aforo del eepee- 
tácvlo:

En concepto de Contribución industrial 
por el Espectáculo.—Tomando por base 
un aforo de 400 butacas o entrada* a un 
precio de dos pesetas y a dos funciones 
diarias, o sean 60 ai mes, nos da una base 
tributa ble por funciones de 800 pesetas, 
de las que descontando el 20 por 100 por 
servicios, quedan líquidas 640 pesetas, 
que, sujetas al tipo de tributación del 12 
por 100, representa una euota al Tesoro 
de 76,80 pesetas por función, que aplica­
da a las 60 funciones mensuales, compor­
ta un resultado de 4.608 pesetas de cuota 
al Tesoro, sin contar los recargos varia­
bles en cada localidad por distintos con­
ceptos anexos a la Contribución indus­
trial.

Por Contribución i n d u s trial «obre 
apuestas, el promedio arroja 50.852 pese­
tas.

Por el Impuesto de Consumos d? lujo 
(Subsidio), el mismo promedio da 30.138 
pesetas.

Y por el arbitrio municipal del 3 por 
100. 45.208 pesetas.

O sea, en total y por mes, 130.706 pe­
setas, que al año representa la suma de 
un millón quinientas sesenta y ocho mil 
cuatrocientas setenta y dos pesetas 
(1.568 472 pesetas), que es lo que en con­
cepto de tributos ingresa cada Empresa 
de un frontón en la especialidad a raque­
ta en las plazas de Madrid y Barcelona.

E«tas cantidades, que parecen astronó­
micas. han influido, natural y lógicamen­
te, en la marcha económica de las Em­
presas y, sobre todo, a partir del 1.* de 
enero de 1942. en que se establecieron tas 
nuevas tarifas de Contribución industrial, 
con la fijación de un gravamen del 4 y 
el 3 por 100 sobre el importe de tas 
apuestas, en vez de la cuota que anterior­
mente y por tal concepto satisfacían las 
Empresas de frontones, por la Tarifa 2.‘>

-clase 7.', Epígrafe 7, consistente para 
todo el año en Madrid y Barcelona en la 
cantidad de 67.500 pesetas, que para el 
ejercicio 1941, y por virtud de la ley de la 
Reforma tributaria, fue multiplicada por 
el coeficiente 2. ascendiendo, por tanto, 
entonces a 135.000 pesetas. Esta cuota la 
han visto tas Empresas aumentada en el 
año 1942. y ciñéndonos a los datos esta­
dísticos y promediales a que antes se ha 
aludido, ha pasado en los frontones a ra­
queta, que han servido de base y antece­
dentes a estudio, a la cantidad anual de 
610.224 pesetas, o sea un aumento apro­
ximado de cuatrocientas setenta y einco 

mil pesetas al año, que ha de repercutir 
en la marcha económica de tas Empresas 
en forma que en mucho* casos ha presen­
tado caracteres alarmantes.

No se pretende en estas líneas estudiar 
las repercusiones y consecuencias que ta­
le* gravámenes tienen para las Empre­
sas industriales de frontones, pues ello es 
objeto de especial examen por pluma más 
autorizada y competente, sino el estable­
cer que delante dd hecho del aumento de 
la tributación de los frontones, y ante la 
necesidad de que los mismos puedan sub­
sistir, en bien de todos los intereses con 
ellos ligados y del deporte de ta pelota 
vasca, precisa el buscar medios y fórmu­
las que permitan el establecimiento de un 
régimen fiscal d e tributación que de 
acuerdo con las necesidades de la Ha­
cienda Pública resuelva el problema ur­
gente que tien'n planteados los frontones.

Dada la forma de imposición, podría 
tomarse en consideración 1a supresión del 
2 por 100 que se percibe por el Impuesto 
de Consumos de Lujo, ya que este tribu­
to, por su naturaleza fiscal, por el objeto 
que grava y la persona sobre 1a que re­
cae, es idéntico al establecido en el Epí­
grafe 381 de tas tarifas de la Contribu- 

eión industrial, en la nueva redacción es­
tablecida por la orden ministerial !e Ha­
cienda de 13 de mayo de 1942 ("B O. del 
Estado” de 20 del mismo me» y año), ya 
que tanto el impuesto establecido por di­
cho epígrafe como el del “Consumo de 
Lujo”, se exige del jugador v por lo que 
gana, gravando la apuesta (apartado e) 
del artículo 3.* del Reglamento aprobado 
por decreto de 14 d? diciembre de 1942), y 
es principio básico en la ciencia de la tri­
butación que por el mismo concepto la 
misma persona sujeta al tributo, no pue­
de estar gravada por doble impuesto.

En el caso de que la Harimida Pública 
no estimase justa, ni anlicable. ni conve­
niente la supresión del Impuesto de Con­
sumo de Lujo sobre las apuestas, una so­
lución que podría resolver el problema se­
ría el del establecimiento de un Concier­
to con la Administración para el pago del 
Impuesto sobre las apuestas, en concento 
de Coíitribución industrial. En efecto por 
Real orden.de 29 de enero de 1915. vi­
gente en la actualidad, se concedió a los 
delegados de Hacienda la facultad de con­
certar el impuesto sobre las apuestas que 
se celebrasen en los establecimientos com­
prendidos en el Enígrafe 98 de las Tarifas 
de la Contribución industrial entonces vi­
gentes, fijándose en dicha disposición la 
forma de fijación del tipo de concierto y 
tas deducciones o bonificaciones a reali­
zar. El Epígrafe 98 de tas tarifas de la 
Contribución industrial compendia todas 
las apuestas que tenían lugar en toda 

clase de establecimientos y juegos, me­
ara los frontones, a los que se refería el 
Bpígrafe 97, y en el que se establecía 
per ta Hacienda Pública un tipo fijo 
anual en sustitución del impuesto sobre 
tas apuestas. Y por ello ta Real orden 
que se ha indicado establecía el concierto 
para tas apuestas, señaladas en el Epí­
grafe 98, y no se refería a los frontones, 
porque en mérito del Epígrafe 97, ya es­
taba el impuesto concertado mediante 1a 
fijación de una cuota anual por parte del 
Estado.

Suprimido dicho tipo fijo y pasados los 
frontones al mismo epígrafe y sistema 
tributario que los demás juegos, competi­
ciones, etc., y vigente la Real orden antes 
•ludida, que autoriza el concertar el im­
puesto sobre tas apuestas, podría en jus­
ticia aplicarse la tal disposición a los 
frontones, máxime si se tiene en cuenta 
de que en Administraciones de Rentas 
Públicas se establecen conciertos de 
acuerdo con los términos de dicha Real 
orden para las apuestas en canódromos, 
etcétera. *

Precisa también llegar a un concierto 
del Impuesto de Consumo de Lujo en el 
caso de que no se admitiese ta supresión 

en las apuestas, y asimismo a un con­
cierto para el arbitrio a que tienen de­
recho los Ayuntamientos. Para el primer 
tributo la ley de Reforma tributaria ya 
autorizaba para concertarlo, y el Regla­
mento para la Administración y Cobran­
za del Impuesto (“B. 0. del Estado” de 1 
de enero de 1943) establece y regula el 
concierto con las corporaciones locales, 
así como los conciertos gremiales e indi­
viduales. Hay que hacer constar que en 
el caso que nos ocupa precisaría de la 
atención de los órganos competentes del 
Ministerio de Hacienda acerca de que no 
podría aplicarse a] concierto, por lo que 
hace referencia a dicho impuesto, de la 
regla cuarta del artículo 24, que fija la 

■cifra que ha de servir de base para el ' 
establecimiento del concierto, y estatuye 
que ha de ser la del año anterior, aumen­
tada en un tanto por ciento en concepto 
de ocultación, precepto que no puede re­
gir para los frontones, ya que si puede 
existir ocultación, no comprobable ni con­
trolable. en todos los demás aspectos del 
impuesto, percibido por medio de tickets, 
no puede existir tal ocultación en el sis­
tema que grava las apuestas, sujeto a las 
comprobaciones fiscales de la Hacienda y 
Ayunte "’ior’tn.

En lo que hace referencia al arbitrio 
municipal del 3 por 100. la propia ley 
que lo autoriza permite a tas Corpora­
ciones Municipales el concertarlo y el 
arrendarlo, y este sistema tendría que ser 
el que debiera adoptarse en defensa de 
la? Empresas y sin detrimento de 1a Ha­
cienda Municipal, que no estaría sujeta 
a las fluctuaciones, tan constantes y fre­
cuentes, en la base impositiva de las 
apuestas, y se abonarían los gastos ane­
xos a toda administración, investigación 
y recaudación de un tributo.

El concierto del Impuesto sobre Consu­
mos de Lujo podría verificarse por me­
dio o con el informe de la Federación Es­
pañola de Pelota Vasca, de 1a Delegación 
Nacional de Deportes de F. E. T. y de 
las J. O. N. S., organismo rector de tal 
rama del deporte y conocedor a la perfec­
ción de las necesidades, aspiraciones y si­
tuaciones y marcha de las respectivas 
Empresas, con 1a seguridad de que 1a in­
tervención de la misma sería saludable, 
beneficiosa y útil en todos los aspectos, y 
como el mismo Estado ya tuvo en cuenta 
sus manifestaciones al acordar una dis­
minución del tipo primitivamente estable­
cido por Contribución industrial del 5 
por 100 sobre tas apuestas, tal como ex­
presamente se consigna en el preámbulo 
de 1a orden ministerial de Hacienda de 
13 de mayo de 1942.

Con estas notas va el deseo de que por 
quien corresponda, y con el espíritu de 
justicia del Nuevo Estado, se ataje y re­
suelva el problema planteado con un 
exacto conocimiento de las realidades, de 
la cuestión en todos sus aspectos y face­
tas, así como de tas ansias de las E moro­
sas, para que pueda establecerse >.n sis­
tema tributario que, dejando a salvo los 
derechos intangibles y sagrados del Esta­
dos permita desenvolverse a tas Empresas 
y contribuir al mejor arraigo y esplendor 
del noble y racial juego de ta pelota vasca.

REDACCION 
ADMINISTRACION 
Y TALLERES DE 

"ARRIBA"

Gravámenes de toda índole que pesan sobre 
¡os misnios.--Sus consecuencias

Por NIC ASIO G. LO1NAZ

ARA el profano, e incluso hasta 
J para gran número de habituales 

L/ aficionados al genuinamente espa- 
* ñol deporte de ta pelota vasca, 
es opinión generalizada la de que la ex­
plotación industrial de los frontones en­
traña uno de los negocios más lucrativos 
y de mayores beneficios de Empresa. Pro­
fundo error. No solamente es en un todo 
equivocado este supuesto, sino que en la 
actualidad y por un cúmulo de circuns­
tancias dimanantes todas de una causa 
común, el negocio de explotación de fron­
tones. atraviesa momentos difíciles, que 
les obliga a soportar una vida lánguida 
abocada a más serlas consecuencias.

El espectador habitual y el que por re­
ferencias juzga, fundamenta con lógica 
que un espectáculo cual es el de la pelo­
ta vasca, contando como cuenta con el fa­
vor del público, tiene que suponer una sa­
neada fuente de ingresos; y en esto no 
se engaña. Lo que ignora, sin duda, es el 
hecho totalmente cierto, de que dos tercios 
aproximados de lo que un frontón recau­
da, lo efectúa por cuenta de terceros y no 
en su propio beneficio, y, como consecuen­
cia, con el tercio restante de dicha recau­
dación, ha de hacer frente a sus por todos 
conceptos elevadísimos gastos generales.

Sentada esta premisa a modo aclarato­
rio, puede resultar interesante para ilus­
tración de cuantos opinan sobre tal ma­
teria sin el debido conocimiento de cau­
sa, que 1a explotación y sostenimiento de 
un frontón supone actualmente un arduo 
problema para el empresario. Los moti­
vos son varios, y, desde luego, de la má­
xima importancia, resultando sencilla su 
enunciu.,o...

"Si utilizando un grafismo comenzamos 
por la materia prima, esto es, por el pe­
lotari como elemento artista, actuante en 
los partidos que habitualmente se cele­
bran, es sabido que, a causa de una mal 
entendida competencia en algunas oca­
siones, y en otras por exigencias no siem­
pre justificadas, las nóminas de un cua­
dro de pelotaris ascienden a tal importe, 
que en múltiples ocasiones sobrepasa con 
creces al en que por todos conceptos es 
recaudado en el partido en que aquéllos 
actuaron. Es lógico y humano el afán de 
superación y mejora en el artista, pero 
llega a no ser justo en cuanto al percibo 
de ta remuneración por lo que a su traba­
jo respecta, si el montante de ésta resul­
ta desproporcionado con las posibilidades 
del negocio. Este afán seria indiscutible, 
sin duda, si el pelotari comprobara que 
al solo anuncio de su actuación en un 
frontón, afluyera a éste el público en nú­
mero muy superior al normal; pero como 
este suceso sólo acaece en muy contadas 
y concretas ocasiones, queda patente que 
tal actitud y punto de vista sostenido por 
gran número de artistas profesionales de 
la pelota, ha de redundar en su propio 
perjuicio en un no lejano plazo, si tas 
actuales circunstancias que imposibilitan 
un más remunerador beneficio no cam­
bian en forma tal, que permitan a las em­
presas explotadoras el desahogo necesario 
para su desenvolvimiento económico, del 
que hoy carecen.

Resumiendo este punto, sería intere­
sante que el pelotari en general conaide- 

rara serenamente esta cuestión en su pro­
pio interés y, sin perjuicio de rendir en 
todo momento su máximo esfuerzo, con­
servando para ello su forma física en las 
debidas condiciones, atemperara sus exi­
gencias a lo que su propio trabajo rinde 
en el total de producción del negocio.

En otro orden de cosas, pero intima­

Cu aspecto del frontón de Deva durante un partido entre Mondragonés y Ataño IH 
contra Artazo, Rubio y Zabala

mente ligado al fondo del tema que veni­
mos tratando, se encuentra la cuestión de 
los gravámenes de toda índole que pesan 
sobre los frontones. El habitual espectador 
de un frontón, después de pagar su locali­
dad, no demasiado cara por cierto, sino 
bastante más económica que ta media de 
cualquier otro espectáculo de análoga ca­
tegoría, define su comentario sobre lo exa­
gerado del porcentaje que se le descuen­
ta <para la Empresa» sobre el importe 
de sus apuestas. El que así se pronuncia 
ignora, por lo visto, que sólo un 5,50 por 
100, aproximadamente, queda como ingre­
so de esa Empresa, del 15 por 100 térmi­
no medio que suele ser descontado en to­
dos los frontones sobre las apuestas ga­
nadoras.

Forzoso es detallar las cargas tributa­
rias, tanto directas como indirectas, que 
gravan esta clase de negocio. Comenzan­
do por las segundas y con referencia al 
15 por 100 sobre las apuestas antes cita­
do, ta relación de dichas cargas es como 
sigue: Un 3 por 100 en concepto de ©en­
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tribución industrial de Hacienda (4 por 100 
en tas llamadas quinielas), 2 por 100 
Impuesto de Hacienda por el concepto de 

.Usos y Consumos, 3 por 100 de Arbitrio 
municipal, y, también en otro orden, un 
0,30 por 100 fijado por la Delegación Na­
cional de Deportes de F. E. T. y de las 
J. O. N. 8. (Comité Olímpico Español),

sobre el volumen total de apuestas y qui­
nielas, aparte de otro 1 por 100 que el 
corredor del frontón percibe sobre las 
•puestas en que el mismo interviene. En 
este mismo grupo de cargas indirectas 
figura también un 30 por 100 impuesto 
de Hacienda sobre la taquilla por el con­
cepto de Usos y Consumos y un 5 por 100 
Igualmente sobre taquilla, por impuesto 
a favor de la Junta Provincial de Protec­
ción de Menores.

Con carácter de cargas directas, de! 
mismo modo que en cualquier otra clase 
de negocio, una Empresa explotadora de 
frontones tributa por los siguientes con­
ceptos: Contribución industrial de Ha­
cienda sobre funciones (aforo); Tarifa 1.*, 
2.' (en algunos casos) y 3." de la de Uti­
lidades; Contribución territorial y apar­
te de las corrientes de menor importe, 
aunque muy apreciables en algunos casos 
por circunstancias antes apuntadas, de 
Subsidio Familiar, Cuota Sindical, Licen­
cia anual de la Federación española de 
Pelota Vasca, Timbre de negociación y 

algunos otros determinados arbitrios 
municipales de menor cuantía.

La enumeración de todos estos tributos 
hacen ocioso cualquier otro comentario. 
Justo es que esta clase de negocio, como 
cualquier otro, contribuya de buen grado 
a soportar las cargas tributarias en vigor, 
como viene haciéndolo por elevado Im­
porte; pero justo fuera también que por 
quien autorizadamente proceda, se estu­
diara la forma de evitar que tal cúmulo 
de contribuciones por tan variados con­
ceptos, no rebase el limite de capacidad 
del negocio, peligro que actualmente éste 
corre. Y este aseveración no es gratuita, 
puesto que tolo cuanto queda expuesto 
nuede ser comprobado, como lo viene sien­
do ya. por las Administraciones de Ha­
cienda, Municipal y Federativa, a conse­
cuencia de su misión Interventora y de 
control del negocio, en sus distintos ór­
denes.

Habida cuenta de todas las circunstan­
cias concurrentes en la explotación de 
esta clase de negocio, que es merecedor, 
por su capacidad de rendimiento contri­
butivo, de 1a mejor atención, y del respe­
to a los elevados Intereses en él Inverti­
dos en muchos casos, al Igual que pueda 
serlo otro cualquier contribuyente espa­
ñol de su Importancia, es de suponer lo 
eficaz que posiblemente podría llegar a 
ser 1a gestión completamente documenta­
da, cual lo permiten sus medios, del Or­
ganismo superior federativo al oue todos 
los frontones de España se deben, por en­
contrarse en él encuadrados. La Federa­
ción Española de Pelota Vasca, conoce­
dora en todos sus detalles de las causas 
que motivan 1a actual languidez de esta 
explotación industrial y el creciente pe'1- 
gro a que se halla expuesta puede, y me 
permito añadir que debe, intentar una so­
lución. Para ello no habrían de faltarle, 
aunque sin duda no los precisa, toda cla­
se de concursos y asesoramientos, y. drdo 
su carácter de Organismo oficial, resulta 
indudable que conseguiría ser escuchado 
y acaso tomada en consideración su pro­
puesta. conducente a una mejora de tal 
situación.

La Federación Española de Pelota Vas­
ca no precisa, sin duda, de estimulo, pero 
no obstante, y llegados a este extremo, 
creo interesante Insistir en que no ya tan 
sólo para evitar una agudización del pro­
blema, sino tratando de conseguir el fo­
mento y máximo desarrollo de este de­
porte tan español, se hace Imprescindible 
su autorizada Intervención en el más bre­
ve plazo. Con ello, además de procurar 
un cauce armónico al asunto, puede lle­
gar a conseguir que estas Empresas in­
dustriales normalicen el desenvolvimien­
to económico de su negocio, permitiéndo­
les éste entonces mantener el actual nivel 
de sus nóminas de pelotaris, que, en caso 
contrario, no podrá sostenerse. Además, 
aun siendo notables los actuales produc­
tos contributivos de los frontones, es se­
guro que éstos se verían aumentados en 
forma muy apreciable, a base de una dis­
minución en los tipos de porcentajes que 
antes hemos detallado como de cargas in­
directas. Puede eflrmarse de antemano^ 
como un hecho cierto, aunque la cosa pa­
rezca paradójica:
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/XncccIcytilLis ligeramente históricas del 
juego de pelota.

Por ANTONIO DIAZ-CAÑABATE

EL JUEGO DE BEDOYA A MVxO
¿Cuál es la especialidad fundamental?--La ciencia del Chiquito de Azcoitia.

D
ON Cándido Lara fué un hombre 
de empresas, de esos que a veces 
también puede llamárseles millo­
narios. Don Cándido Lara tuvo 

en su vida muchos negocios. Uno de ellos 
fué construir en Madrid un frontón allá 
por los finales de la calle de Alfonso XII, 
frente a esa maravilla arquitectónica de 
.Villanueva, que es el Observatorio Astro­
nómico. Era por los años de mil ochocien­
tos ochenta y tantos. Se llamaba aquel 
frontón Jai Alai Madrileño. Buenos du­
ros ganó con él D. Cándido Lara. Hasta 
poco antes el juego de pelota se circunscri­
bía a la intimidad de los pueblecitos vas­
congados españoles y franceses. Jugaban 
los vecinos entre sí en las horas de asue­
to, y en días señalados, sobre todo en las 
fiestas del Santo Patrono de la localidad, 
se concertaban desafíos entre los jugado­
res locales y los más célebres dé otros 
pueblos. Aquello era como un rito. Antes 
de empezar el partido, jugadores, jueces 
y público rezaban, dirigidos por el párro­
co, en muchas ocasiones participante en 
la 'lucha. Bastantes sacerdotes vascos ad­
quirieron celebridad en el noble juego. Su 
fama ha llegado hasta nosotros. Todavía 
recuerdan en el País Vasconavarro al 
rector de Andoaín, y al cura de Legorre- 
ta, y a don Joaquín Gamio, y a don Ze- 
nón Echaide y, sobre todos, el cura Laba, 
de Marquina, y a don Fermín Echeva- * 
rría, que fué canónigo de la catedral de 
Madrid.

Hacia 1880, a un hombre, don Lucio 
González, se le ocurre construir en San 
Sebastián un frontón para explotar el 
juego de pelota en forma industrializa­
da. Un político bullanguero y andaluz, 
gran taurino, gran enredador, don Fran­
cisco Romero Robledo, apoyó la idea, la 
hace suya e impone en los veranos easo- 
nenses la moda de acudir al frontón. Lle­
va a su recinto hasta a la Reina Regen­
to, Doña María Cristina. Surgen en segui­
da jugadores profesionales magníficos: 
el Manco de Villabona, Mardura, Balta­
sar, ios hermanos Braus y, sobre todos, 
el famoso Chiquito de Eibar, jugador 
portentoso, verdadero fenómeno del jue­
go de pelota.

¡Frontones fronterizos, los de Fuente- 
rrabía, Irún, Pasajes, Rentería, Oyarzun, 
Ixzso, San Juan de Luz, Hendaya, Ascain, 
Bayona y Cambó; frontones de mi juven­
tud, cuando en el verano los recorríamos 
todos detrás de Ataño III, el formidable 
manista, y de aquel pintoresco Chiquito 
de Cambó, el vascofrancés, titulado cam­
peón del mundo de chistera, un hombre- 
tón con unos bigotazos enormes, muy 
franceses! ¡Frontón de Campos Berri en 
San Juan de Luz, lleno de aquella multi­
tud cosmopolita, ignorante del juego de 
pelota, pero tumultuosa, histérica, deto- 

. nante, como ningún público de toros espa­
ñol! Aquella miss zanquilarga que me pre­
guntó un día: “Dígame, ¿usted cree que yo 
soy gafe?” la miré sorprendido. “Seño­
ra, no sé." “Es que, verá usted, llevo tres

LA ESPECIALIDAD
DE PALA

(Viene de la página 4.) .
caíaos Zárraga e Izaguirre, del Euskal- 
duna.

Ganaron el campeonato con facilidad. 
Decidieron la pugna con una actuación 
espléndida ca Madrid. Como contrarios, 
la mejor pareja del Recoletos: el madri­
leño Ricardo y el vizcaíno Agulrrc. Muy 

 . ...a jóvenes éstos, se porta­
? ron como unos princl- 

í____________ J plantes. I.os nervios y
' superioridad de sus

adversarios, más vetc- 
I ' • > ranos y hechos, los ven-

jL , < ’cleron. Estuvieron asus-
Xí fados, nerviosos, con pi- 

1 j¡ ~ fias frecuentes, sin co- 
| ta^ger Juego habitual, y la
■E • nSpaliza fuó descomunal. 
BL—cambio, brillaron 

IZAGUIRRE I Zárraga c Izaguirre.
Este so vió cubierto y 

defendido por su extraordinario delantero, 
y apenas tuvo que emplearse a fondo en 
algunos de sus terribles y descomunales 
palazos, de asombrosa violencia y extra­
ordinario veneno, por su dureza. La gran 
figura del campeonato y el mejor palista 

años viendo jugar al Chiquito de Cambó, 
campeón del mundo, y no le he visto ga­
nar ninguna vez.”

Efectivamente, al Chiquito de Cambó 
le derrotaba siempre cualquier pareja de 
muchachillos de Marquina o de Eibar, a 
pesar de lo cual continuaba titulándose, 
muy serio, campeón del mundo. Aquella 
francesita que iba siempre al frontón 
Campos Berri en bicicleta, directamente 
desde la playa, en traje de baño, y que 
muy patriota, como todos los franceses; 
animaba a sus jugadores con un grite 
que en los cosos taurinos se oye a menu­
do, pero que en el frontón resultaba un 
tanto extraño: “¡Con la izquierda, con la 
izquierda!” Era amiga mía, y me atre­
ví a preguntarle: “¿Por qué pide usted 
siempre la izquierda?” “¡Oh—me respon­
dió—, soy zurda y me encanta esa mano!".

En aquella España de finales del XIX, 
aun no bien definida y, por tanto, apa­
sionada y contradictoriamente juzgada, el 
juego de pelota, al trasplantarse al pú­
blico de las grandes capitales, entró como 
entraba todo entonces: individualizándo­
se. No el juego, sino los jugadores, inte­
resaban. Y se polemizaba en tomo a las 
figuras sobresalientes, naciendo los par­
tidarios acérrimos, ciegos, intransigente». 
Política, música, toros y pelota vasca eran 
las diversiones en candelera. De estas 
cuatro cosas entendía todo el mundo. 
También los críticos profesionales. Expo­
nente típico de todos ellos es aquel buen 
señor llamado don Antonio Peña y Goñi. 
¡Qué líos tan bonitos se armaba al mez­
clar en sus escritos el batiburrillo de la 
pelota vasca, los toros, la música y la 
política! Por ejemplo, decía: “¿Qué di­

actual fué y es Zárraga, Nada más com­
pleto. Entrada valiente y segura, coa la 
que castiga atrozmente a la pelota; saque 
cruzado y arrimado, en ocasiones dificilí­
simo de restar; juego de defensa cortea­
do y parando pelotas inverosímiles, de 
imposible resto para el zaguero, cubrien­
do mucha cancha con su felina movilidad; 
gran táctico y muy astuto en los momen­
tos difíciles, sabiendo capear temporales. 
Tal es Zárraga, el delantero que decidió 
para Bilbao el Campeonato por parejas de 
España, y el palista más destacado de esta 
grupo seleccionado de los ocho, que tan­
talio para el titulo nacional.

Y si queréis saber cómo debe ser y com­
portarse un pelotari, atended a esta defi­
nición del gran cronista de la pelota don 
Juan Irigoyen, cuando traduce el signifi­
cado de la palabra en vascuence «plaza 
gulzon»... Pues quiere decir ser digno en 
la profesión, correcto con el público, para 
corresponder a los entusiasmos y también 
saber aceptar las censuras; un cuidada 
prudente de la persona para rendir siem­
pre el máximo esfuerzo y, por encima dé' 
todita una conducta caballerosa»,

Eduardo ESTO 

ferencia hay entre Tamagno (tenor)' y 
Portal (pelotari), por ejemplo? Tamagno 
es el Portal de la ópera, y Portal es el 
Tamagno del pelotarismo. Ni más ni me­
nos.” Y luego. “¿Qué diferencia hay entre 
Frascuelo e Irán? Que Irún es el Fras­
cuelo de los pelotaris, como Frascuelo ha 
sido el Irún de los toreros. Ni menos 
na más."

Otro hombre eminente de los tiempos 
aquellos, don Alejandro San Martín, mé­
dico notable, disertó largo y prolijo sobre 
este tema: “De los juegos corporales 
más convenientes en España”. Y decía, 
en sabrosísimo parrafito: “Verdad es que 
para sentir esas emociones (los del juego 
de pelota) es preciso tener el gusto muy 
formado; pero, dicho sea sin ánimo de 
deprimir cosa alguna, el blé (cesta) viene 
a ser la zarzuela, el rebote y trinquete 
la opereta y el largo (juego sin pared, de 
persona a persona, el primitivo juego y 
del que directamente procede el tenis), 
la gran ópera en el juego de pelota, en 
cuya comparación se aprecia bien el al­
cance de estas diferencias.” (Se refiere 
a las diferencias entre los diversos mo­
dos de jugar a la pelota, poique hay que 
advertir que San Martín se descrismó 
para escribir “De los juegos corporales 
más convenientes en España”, no por 
nada, sino para defender el juego largo, 
del que era ferviente partidario e inclu­
so jugador distinguido.)

Y la gente se mataba, no en los fronto­
nes, sino en los cafés, por una jugada que 
no habían visto, de Portal o Irún, o por

LA MODALIDAD DE LA
CESTA-PUNTA

(Viene de la página 5.)
tada, así también Salsamendi, figulina 
anatómica, igualmente un |supertécnico, 
consigue eclipsar a los hambrones, demos­
trando que en cesta-pun*-a no siempre 
puede la fuerza, sino que a veces priva 
la habilidad. Son otros tiempos. Y otros 
procedimientos. Pero la estampa de aque- 
¡las 
rra, 
jos 
con

figuras de los precursores no se bo- 
Ní sus hazañas tampoco. Y los vie- 
aficionados acuden a los frontones 
un rictus irónico en sus labios y una 

tibieza nunca disimulada en los aplausos. 
Tiempos de Zabarte... ,

Tiempos de Irún, el león; de Mardura. 
de Eleicegui y Chiquito de Eibar, de 
Lamperis y Beloqui. Habríamos de llenar 
muchas cuartillas si fuéramos a exten­
dernos en la antología. De todos modos, 
recordaremos algunas estampas viejas. La 
cesta-punta es vejez. Porque en el fondo 
es el cuadro sobre el que se van dibujan­
do los tiempos modernos. Nace la 
cesta-punta en el siglo pasado, y en sus 
postrimerías tiene el auge magnífico del 
juego grandioso y universal de atletas y 
de héroes. Toda la leyenda de lo que pu­
diéramos llamar prehistoria de la pelo­
ta se vuelca de nuevo en estampas bri­
llantes, populares hasta el apasionamien­
to, cuando con las largas cestas surgen 
en lo» frontones los grandes profesiona­
les modernos.

Chiquito de Cambó es también de la 
primera página de esta nueva leyenda 
del juego de pelota. Chiquito de Cambó, 
famoso, muy famoso, pero acaso no tanto 
como los entusiastas franceses de la pe­
lota nos quieren hacer ver. Ni Lizurume, 
inventor de la cesta, ni Sanjuán, com­
pañero suyo en la propaganda, marcan 
ninguna raya famosa, fuera de la trans­
formación del guante de cuero en cesta de 
mimbre, que en su arquitectura prístina 
fué de tiras de castaño. Tras ellos viene 
una lista incontable de grandes lases: 
desde el Manco de Villabona hasta nue- 
tno Salsamendi actual hay mucha tela 
cortada. Como Zabarte, llamado el Gue­
rra de Ja Pelota; Baltasar y Mardura, 
llamados los Azpeitianos; Beloqui, el Rey 
de la Dejada; Samperio, el Renteriano, 
de lo más elegante de Ja época. Vienen 
después Irún, famoso entre los famosos, 
verdadera maravilla de las canchas; Por­
tal, Chiquito de Abando. La variación de 
la bolea en revés, nueva evolución de la 
cesta-punta, trajo ya más figuras. El es­
fuerzo era menor y la técnica variaba- Se 
apoyaba mucho el brazo con la otra mano¿ 

una estocada de Frascuelo o un lance de 
muleta de Lagartijo, igualmente juzgados 
de oídas, y se divertían muchísimo por 
poco dinero. Había espíritus más exigen­
tes en esos mismos cafés, que pretendían 
elevar la discusión, y exclamaban campa­
nudamente: "¡Señores, hablemos de cosas 
serias!: ¿Qué les ha parecido a ustedes 
el último discurso de Cánovas?* Y aque­
llo era terrible, porque resultaba que don 
Antonio Cánovas del Castillo, jefe del 
partido conservador, había dicho esta 
frase macanuda: “La libertad se ha her 
cho conservadora.” Y preguntaba un con­
tertulio: “¿Y ahora qué va a hacer Sa- 
gasta, jefe del partido liberal?” Y en 
vista de eso se ponía sobre la mesa la 
ardua cuestión de quién cantaba mejor 
“Los Hugonotes”, si Masini o si Tamag- 
no. Y después de polemizar cinco horas 
largas sobre política, toros, música y jue­
go de pelota, se iban todos a la cama con 
lá cabeza ardiendo y la voz ronca. Y has­
ta mañana, si Dios quiere.

En cambio, en id País Vasconavarro 
todo él mundo entiende de verdad de pe­
lota, y en los atardeceres melancólicos del 
clima norteño, gris el cielo, suave y dulce 
el ambiente, el frontón se llena de aldea­
nos fornidos que juegan o ven jugar, si­
lenciosos, atentos, paladeando las beller 
zas de un tanto, la destreza, el coraje, la 
gallardía de ese juego bello como ningu­
no, y luego, en la sidrería, comentan las 
incidencias de la lucha pausadamente, en 
voz baja, cual si trataran de un tema 
filosófico.

la muñeca no tenía que hacer tanto es“ 
fuerzo y comenzaban a perder terreno los 
hombres duros, porque los más finos de 
esguince conseguían dar efectos y poten­
cia insospechada a la pelota, aparte de 
las posibilidades de alcanzada. Nacido ya 
el siglo actual, dos figuras destacan del 
conjunto: el fenómeno Erdoza Menor y

el durangués Navarrete.
Á medida que fué avanzando el siglo, 

en España decayó la cesta-punta. Los 
frontones cedieron su atención hacia la 
pala. Hacia el remonte. La aparición de. 
algunos grandes jugadores, como el colo­
so Irigoyen, fueron dejando de lado las 
bellezas de la cesta larga. Y la cesta 
corta se impuso, mientras por ios confi­
nes pelotísticos del mundo exterior la 
cesta-punta seguía tejiendo su guirnalda 
de ilusiones y de afición bajo el signo ju­
venil de nuestros mozuelos vascos, pelota­
ris de exportación. Luego, en la época 
moderna, quiere revivir de nuevo.

Es en vano. La tradición y la leyenda 
quedaron escritas en oro en los fronto­
nes de lop pueblos. Pero la lista de los 
viejos héroes ya no tendrá continuación.

En la cesta-punta, como en la mano, 
como en la pala, se ha perdido la soler* 
ra. Ya el juego es otra cosa. Los juga­
dores se fabrican en los pueblos especia­
listas en serie. Son demasiado profesio­
nales. De vez en cuando surge un fenó­
meno. Pero termina por adocenarse. O 
por brillar a fuerza de técnica. Nadie en­
tre los que peinan canas encuentra la 
posibilidad de olvidar a sus viejas glo­
rias, aquellos hombres de antaño que se 
jugaban una fortuna en un partido, por­
que por encima de todo estaba su amor 
propio. Ya no vemos figuras como la del 
cura Laba, la de Chiquito de Eibar, la 
del Chiquito de Abando, artista del bote 
pronto. Y dejamos morir las aguas más 
cerca. Irigoyen, el león navarro, con su 
anatomía ciclópea, parece cerrar el ciclo. 
Se acaban en la pelota con él los Milones 
de Crotona. Y el juego de pelota, en ma­
nos de los iconoclastas, nos rompe toda 
la arquitectura, a lo Miguel Angel, de 
este grandioso juego. Surge un Ataño III, 
atrabiliario, felino, genio de 60 kilos. Un 
Salsamendi, que es fino como una dami­
sela. Un Abrego, también estilizado, sin 
kilos. Y sobre los tres, el juego de gran­
des atletas se trueca en juego de hombres 
de nervio, inteligentes, rápidos como la 
época. La tradición se ha roto. Y con ella, 
todos los encantos de un juego ancestral^ 
épico, legendario, grande». ,

La pegada de Mondragonés.--Atano III, el auténtico fenómeno.--¿Será
Gallástegui el próximo campeón

Por “PACORRO

y el

años, quien, por pésima administración.

Bau- 
gran

nos («Zapaterito»), muy irt-egular, 
nombrado José María Urcelay.

Después vino la «era» de Juan 
tista Azcárate («Mondragonés»), de

’¿Y a quién designaremos como proba­
ble sucesor de Ataño III y próximo cam­
peón manista?

Tenemos que descartar a Cortabitarte, 
M formidable zaguero de hace cuatroGallas tegui

S complicado «sentenciar» sobre 
el origen del juego de pelota. El 
instinto de pegar o impulsar un 
objeto redondo o ligero, haciendo 

uso de las manos o de los pies, ha sido, al
parecer, tan antiguo como el hombre. Y 
no existen, que nosotros sepamos, docu­
mentos que puedan precisar la antigüe­
dad de la práctica de los diferentes jue­
gos de pelota, ni de los lugares en que 
éstos hicieron su aparición con definiti­
va y convincente prioridad.

Sin embargo, hay un hecho concreto, 
real e indiscutible: que mientras en los 
demás sitios olvidaban los juegos de pe­
lota, mientras de todas partes desapare­
cían o quedaban reducidos a proporcio­
nes infantiles, sin importancia, casi anó­
nimos, Vasconia los cuidaba con esmero 
maternal, los elevaba a la categoría de 
instituciones, los perfeccionaba y desen­
volvía adaptándolos a las privilegiadas 
condiciones atléticas de los de su raza y 
los daba a conocer por todos los confines 
de la tierra. Así, han sido los vascos los 
que han ido llevando a los sitios más le­
janos sus fervores pelotísticos, abriendo 
frontones por las cinco partes del mun­
do. Hasta el extremo, que puede asegu­
rarse que el noventa y ocho por ciento 
de los jugadores, ya sean de remonte, 
pala, mano y punta, son vascos; y que di­
fícilmente se encontrará un solo frontón 
en que los vascos no hayan intervenido 
en su promoción, o en su reglamenta­
ción y administración.

Cuanto antecede, precisamente, apoya 
y da fuerza a la alegación de exclusiva 
propiedad de que el vasco ha hecho con 
respecto a los juegos de pelota.

Y ¿cuál de las cuatro especialidades de 
pala, punta, mano y remonte es la bá­
sica, la fundamental en el juego de pe­
lota? Nos serviremos para contestar a 
esta pregunta, de la misma fórmula—ex­
posición de indicios vehementes—que he­
mos utilizado para resolver o aclarar la 
«complicación» anterior.

Vasconia, «madre» del juego de pelota, 
cuenta, ha contado desde hace muchos 
años, con Innumerables frontones. ¿Cómo 
son y han sido estos frontones? ¿Qué 
ntbdalidad se cultiva en ellos con marca­
dísima preferencia?

Los que desde la infancia hemos sen­
tido esa atracción irresistible de jugar 
a la pelota, ¡donde sea y como sea!, de 
sobra sabemos que para practicar este 
deporte, se «arma» un frontón en cual­
quier sitio y de cualquier forma. En loa 
pórticos de las iglesias, en los soportales 
de los Ayuntamientos, en los demás edi­
ficios suntuosos, y hasta en cualquier 
cuarto o local «desnudo» de nuestras vi­
viendas.

Ahora bien, «a herramienta» no es tan 
fácil jugar en cualquier frontón; para 
practicar la pala, el remonte y la punta 
necesítase más sitio, mayor espacio. En 
cambio, puede jugarse a mano, como an­
tes decimos, ¡donde sea y como sea!; se 
preparan «canchas» adecuadas para ello 
con la mayor facilidad. ¡Como las que 
preparábamos en nuestra infancia y si­
gue haciéndolo la «chavalería» actual!

Además, para jugar a remonte, punta 
y pala se requiere el «instrumento» pro­
pio para ello, y pelotas especiales; y ni lo 
uno ni lo otro está al alcance de cual­
quiera y menos de la «chavalería». Por el 
contrario, basta un poco de lana para pre­
parar una pelota de mano.

Si se pudiese confeccionar una estadís­
tica de los frontones, incluyendo locales 
y lugares utilizados como tales, y de las 
distintas especialidades practicadas en 
los mismos resultaría, sin duda alguna, 
que en la inmensa mayoría de ellos—¿en 
la anterior proporción del noventa y ocho 
por ciento?—se cultiva exclusivamente la 
modalidad de mano.

Otro dato. Raro será el pelotari de pala, 
remonte y punta que no domine, o por 
lo. menos, que no haya jugado a mano, 
cuyo aprendizaje no haya sido en la es­
pecialidad «sin herramienta». En cambio, 
tendremos muchísimos manistas—¿caM 
todos?—que no han. cogido en su vida, 
que no han estrenado siquiera un «ins­
trumento» pelotístico.

Todo ello nos da motivo para que po­
damos afirmar que la especialidad da 
mano constituye la base fundamental M 
juego de pelota.

Entre fines del siglo pasado y comien­
zos del actual, fué cuando el juego «de 
mano adquirió verdadera importancia en 
Vizcaya y en Guipúzcoa. Hasta el punto 
que los partidos de tal modalidad consti­
tuían el número principal e imprescinA- 
ble de los festejos de las villas.

Al principio, los encuentros tenían ca­
rácter inter-provincial, siendo el azcoitia. 
no José María Urcelay (padre de Justino, 
el zaguero actual), el representante gui- 
puzcoano más calificado, y el «Estudian­
te» (que lo era de sacerdote), de Marqui­
na, su rival vizcaíno.

Luego, también el de mano fué con­
virtiéndose en «juego de Empresa». Y an­
mentó el número de practicantes de esta 
especialidad.

Cuatro épocas o «reinados» de la pelo­
ta a mano podíamos distinguir desde 
principio de este siglo hasta los tiempos 
actuales. A saber: el del Chiquito de Az­
coitia, el de Mondragonés, el de Ataño IH 
y el de.»

José Joaquín Larrañaga, más conocido 
por el «Chiquito de Azcoitia», que todavía 
hace «escapadas» desde su pueblo (Azcoi­
tia) a presenciar los acontecimientos pelo­
tísticos que valgan la pena, fué en la cali­
cha todo un «plaza guizón» (pelotari se­
rio, honrado, sereno, respetuoso con el pú­
blico). Se caracterizó por su inteligencia 
profesional; sin arriesgar demasiado el 
tanto, entraba al remate, previa una pre­
paración científica. Porque José Joaquín 

jugaba con mucha «cabeza» y dominaba 
lo mismo la cortada que la volea o la de­
jada matemática. La suprema aspiración 
de los compañeros de profesión de esta 
época era triunfar sobre el «Chiquito». 
Siendo muy nombrados, entre otros, An­
drés Juaristi («Sustarra»), azcoltiano 
también, delantero de poca potencia, 
pero extraordinariamente habilidoso; 
Francisco Araño («Baltasar»), la perso­
nificación de la constancia y la regulari­
dad en zaga; Bernardo Gárate («Canta­
bria»), tipo desgarbado y fuerte, torpe de 
movimientos, nulo de izquierda, y con un 
«besagaifi» (pegada a sobrebrazo) de de­
derecha poderosísimo; Valentín Castella- 

estatura y brazos largos, jugador de tan 
formidable pegada, lo mismo con la dere­
cha que con la izquierda, que batió todas 
las marcas anteriores en este aspecto y 
«aplastó» materialmente a sus contra­
rios con su excepcional «toque» de pelota.

Mondragonés conservó el campeonato 
durante más de diez años, siendo despo­
seído del título por Mariano Juaristi 
(«Ataño IH»), al vencer mano a mano 
éste a aquél el 31 de octubre de 1926 en 
el Frontón Moderno de San Sebastián 
(22-19), y el domingo siguiente, 7 de no­
viembre, en el Astelena, de Eibar (22-12).

La aparición en las canchas de Ata- 
no m armó-una verdadera «revolución» 
en el juego de mano. Mariano Juaristi no 
era un pelotari más; era algo nuevo, algo 
grande y desconocido hasta entonces; era 
el auténtico fenómeno de la especialidad. 
Lo poseía todo: ciencia prodigiosa, pega­
da eléctrica, agilidad felina, ataque fulmi­
nante, defensa infranqueable, aire, volea, 
saque «venenosísimo», gran facilidad pa­
ra levantar los del contrario, decisión ex­
cepcional para «tirarse» al remate sor­
prendiendo al enemigo y una forma de 
jugar tan alegre, emocionante y espec­
tacular, que tuvo la virtud de «embobar» 
de entusiasmo a los espectadores y sirvió 
para que la afición a la especialidad de 
mano resurgiese espléndidamente.

Los últimos años del «reinado» de Mon­
dragonés y los ¡trímeros de Ataño IH al­
ternaron con amibos, como delanteros 
más destacados, Echave IH, Zabala, Ula- 
cla (la ofensiva de los tres descansaba en 
las cortadas pl rincón) e Irureta II, el 
«Zurdo-Ciclón». Y como zagueros. Arta­
zo, el científico; Chapasta, el que lo di­
fícil lo convertía en fácil, y Juan José 
Altuna, el incansable, llamado el «hom­
bre goma».

Entre 1934 y 1936, los enemigos más 
calificados del campeón Mariano Juaris- 
tl fueron el vizcaíno Rabio Elguezábal 
(«Rublo»), con un «gancho» de izquierda 
magnífico, y el zumayano Juanito Arte­
che («Echave TV»), que disponía de una 
pegada violentísima. Ninguno de los dos 
llegó a atreverse a luchar mano a mano 
con el azcoltiano.

Todavía Ataño IH continúa en pose­
sión del título de campeón individual ma­
niota. A nuestro juicio, con toda justicia. 
Pues lo ha ratificado en los campeonatos 
celebrados con carácter oficial en 1940 y 
1942, gracias a su fenomenal «saque lí­
bre». Precisamente esta maravillosa fa­
cilidad de ejecutar los saques libres—con 
precisión matemática, con variación asom­
brosa—es la única condición fenomenal 
que le queda al «chapelaundi» de Azcoi­
tia. Ya que, en lo demás, bien para lu­
chas individuales con saque atrasado o 
en partidos por parejas, como delantero, 
el Mariano Juaristi actual dista muy mu­
cho de ser el de antes—tiene treinta y 
nueve años—, por haber perdido aquel 
nervio y brío, aquella pegada fulminan­
te, base principal de sus mayores haza­
ñas pelotísticas.

Ataño IH

atraviesa una pronunciada y prolonga­
da crisis de juego, de la que dudamos pue­
da reponerse; también Dionisio Onaindia, 
casi nulo para competiciones individuales, 
pero de un «virtuosismo» maravilloso 
dentro de los cuatro primeros cuadros, ha 
perdido toda probabilidad, por su escasa 
afición; Ajano VII, el hermano del campeón 
y «benjamín» de la familia, es otro que, 
aun reuniendo condiciones nada comunes, 
está llamado a defraudar, debido a que no 
dispone «de cabeza» para administrarse y 
corregir defectos, ni de decisión para en­
tregarse a un buen «manager», cuidador 
o consejero (en su familia lo tiene ideal: 
su hermano Ataño II), y al Chiquito de 
Iraeta, «jornalero» de las canchas, no le 
reconocemos talla o categoría de campeón.

Nos queda... Miguel GallásteguL ¿Está 
llamado el poderoso zaguero a sustituir a 
Ataño HI? Desde luego, el «morrosko» 
elbarrés es un jugador incompleto. Sus 
facultades físicas son limitadas y su cien­
cia escasa. Pero dispone de un «golpe» de 
pelota, de un «mandarriazo» colosal, sen­
cillamente fantástico. Además, se cuida 
como pocos, es un enamorado de su profe­
sión y procura en todo momento corregís 
defectos, aprender, progresar...

Teniendo en cuenta estas buenas con­
diciones del de Eibar, sus prometedorea 
veinticinco años (los va a cumplir dentro 
de pocos días), y que sus compañeros de 
profesión más destacados son incapaces de 
dar de sí cuanto cabe esperar de ellos 
—unos por ignorancia, y otros por escasa 
afición—, nada nos extrañaría que el fu­
turo-próximo «Emperador» de las canchas 
manistas fuese Miguel GallásteguL
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v,m. S.rto ha sucedido con el fuego de pe- - 
¡ota, en ¡a especialidad del remonte.

Los primeros ensayos del juego a re­
monte datan desde el año 1907, época en 
que se encontraban en pleno apogeo las 
especialidades de cesta-punta y mano.

Por aquella época, la afición a la pe­
lota constituía uno de los juegos más po­
pulares y surgían jugadores en cantidad 
abrumadora. La cesta-punta tenía cam­
po amplio, ya que además de los fronto­
nes españoles contaban con los de Amé­
rica, donde se practicaba la pelota por 
nuestros pelotaris.

No asi la mano, que se reducía a Gui­
púzcoa, y de manera muy notoria en San 
Sebastián, en el histórico frontón Moder­
no, donde intervenian los "ases” y figu­
ras gloriosas de los Chiquitos de Azcoi­
tia, Urcelay, Baltasar, Tacolo, Justarra, 
Cantabria, Errezábal, etc., haciendo nú­
mero abrumador, de forma que para to­
dos no hubiese cabida en los carteles.

Indudablemente que este exceso de pe­
lotaris y la afición reinante dió lugar al 
establecimiento de una nueva modalidad, 
y ello se le atribuye al navarro Moya, 
quien confeccionó una cesta análoga a la 
que se empleaba en el juego de “bolea"

ni(,íi¡>uyn
Por “CHOCO”

ruina 1, Oslolaxa, ote., por no enu­
merar a todos, quienes mantuvieron el 
prestigio de la especialidad y se defendie­
ron con el mayor de los entusiasmos ante 
el juego poderoso de Irigoyen, cuya her­
cúlea fuerza imprimía tal castigo a la pe­
lota, que repercutieron sus efectos en las 
facultades físicas de más de un jugador. 

Irigoyen ha 'sido un caso único en el 
remonte.

Pamplona y San Sebastián formaron sus 
cuadros respectivos, organizando sesiones 
diarias.

dadas con verdadera fruición las tardes 
deliciosas que ofrecían.

La etapa que comprende ¡os años 1910 
al 1920 puede de­
cirse que constituye 
la época triunfal de 
la especialidad y n 
la cual surgieron 
figuras preeminen­
tes del pelotarismo.’

A guisa de curio­
sidad y para argu­
mentar cuanto de­
cimos debutaron los 
azpeitianos Arza­
mendi, Berolegui, 
Ucin, Abarrátegui, 
el "león navarro”
José Irigoyen; los 
azcoitianos Basta- 
rrica, Echániz, Goi- 
coechea, A z c o i­
t i a, el marquinés 
Roberto Vega, Ju­
lián Larrañaga, Pe­
queño de Elgóibar, 
Errezábal ' i Gonza­
lo) y otros

El Euskal-Jai, de 
Pamplona, funciona-

Irigoyen, «el

Por su parte, en el Euskal-Jai destaca­
ban sobremanera Abarrátegui, Echániz, 

■ Pequeño de Elgóibar
y Bastarrica, cuyas 
actuaciones brillan­
tísimas fueron el 
origen para concer­
tar partidos deno­
mina d o s Nava- 
rra-Guipúzcoa.

Esto sucedió el 
año 1917; se juga­
ron dos partidos, 
uno en Euskal-Jai y 
otro en el Moderno, 
estando representa­
dos por Abarráte- 
gui-Echániz e Irigo- 
y e n - Arzamendi, 
respectiva­
mente, ganando los 
guipuzcoanos.

Con anterioridad 
se jugó un Campeo­
nato individual en 
el Moderno, siendo 
vencedor el león

león navarro» azpeitiano A r z a-
mendi.

Y llegamos a ,-js actuales momentos. 
Allá por el año 1930 hizo su aparición en 
el Euskal-Jai Jesús Abrego, quien desde 
sus años mozos dejó ver cualidades excep­
cionales para la práctica del remonte.

Poco tiempo después de debutar comen­
zó a destacar en el cuadro por su intui­
ción, manejo del remonte y ejecución 
maravillosa.

Sus oponentes más serios lo fueron Os- 
tolaza, Zabaleta y Mina I, que poco des­
pués habían de ser vencidos de manera ro­
tunda por la maravilla de la especialidad.

Jesús Abrego ha traído al remonte un 
nuevo estilo, algo inimitable, de arte y be­
lleza sin igual, por lo que se le ha dado 
en denominarle el fenómeno y mano de la 
pelota.

Son muchos los que han dado en com-

ba con los Astiz, Morillo, Mora, Pequeño 
de Elgóibar, Tacolo, Bas tarrico, Abarró­
te gui, Echániz. Azcoitia, Gonzalo Errezá- 
bal, etc., y el Moderno, con los Errezábal
(Marcos), hermanos 
(el león de Azpei- 
tia), Campos, Sal­
samendi, Bena bidés, 
Larrañaga, Aroce- 
na, Berolegui, Vega, 
Irigoyen, Arsuaga y

Este era un jugador el más completo de 
la época, ya que indistintamente ocupa­
ba la zaga como la delantera, por lo que 
a menudo intervenía en partidos contra 
tríos y en - -

antigua, con juncos más sólidos, j co­
menzó a practicar el juego de pelota que 
iba a llamarse "Remonte”, y cuya deno­
minación se debe a que al golpear la pe­
lota con la cesta a la altura de la palma 
de la mano, la bolita resbalaba adquirien­
do gran violencia. •

La novedad del jugador navarro tuvo 
gran emulación, siendo los primeros que 
le secundaron los puntistas Mardura. San 
Juan, Portal, Gamborena. Primitivo, Mar­
que!, Illaraz, Tacolo, Marillo, Astiz y 
otros, quienes comenzaron su cultivo en 
los frontones de Tolosa, Pamplona y 
Rentería.

La siembra efectuada muy pronto tuvo 
su fruto; el juego de remonte fué secun­
dado por los pdotaris monistas, y el men­
cionado grupo fué engrosado por los Erre- 
zábnl, Campos Altamira, Vildosola, etc.

-,¡a, pues, un hecho que se establecía 
el nuevo juego, y, en efecto, en Pamplo­
na se construye el Euskal-Jai, que fué 
inaugurado el año 1909; el año anterior 
se jugaron varios partidos en el Moder­
no, de San Sebastián; en el Beotibar, de 
Tolosa, se jugó un memorable partido en­
tre José Eceiza, "Mardura" y José Yarza 
“San Juan” contra Pedro Arrese Igor 
“Portal" y Victoriano Gamborena.

Estos fueron los primeros albores del 
fuego de remonte, y desde este momento

Bts' entre

I -jto se.tí consig­
nar que en esta épo­
ca los pelotaris gui- 
puzcoanos nutrían la 
mayor parte de am­
bos cuadros, debien­
do señalar que en 
San Sebastián, en la 
época veraniega, se 
jugaban los parti­
dos en el Jai-Alai 
de Atigorrieta.

¡Qué encuentros 
más emocionantes y 
cómo apasionaban al 
aficionado aquellas 

■ luchas que ofrecían 
Irigoyen, el coloso 
de Vera, junto con el 
elegante e inmejo­
rable rebotista Vega 
contra el fino re­
montista Berolegui 
y el consumado pe­
lotari Arzamendi.’

Los disparos fan­
tásticos de Irigoyen 
eran contenidos con

solitario

* *<

Udn. Arzamendi

Abrego

frente a parejas, por 
lo que nada exage­
ramos al decir que 
Arzamendi ha sido 
uno de lo s mejores
remontistas que 
han conocido.

El ano 1918 
volvió a disputar

se

se
un

parar h tgvy^n . „go, lo cual mo

habilidad prodigiosa

Campeonato indivi­
dual eñ el cuadro de 
San Sebastián, to­
mando parte I rigo- 
yen, Arzamendi, Be­
rolegui, Vega y Sal­
samendi, resultando 
campeón e l "león 
navarro" José Iri­
goyen, con los re­
sultados siguientes:

Venció a Salsa­
mendi, 50-47; a Ju­
lián Arzamendi, 50­
46, y a Berolegui, 
50-47.

Puede decirse que 
a partir de estos 
momentos Irigoyen 
fué proclama­
do campeón invenci­
ble y fenómeno de la 
época, siendo reso­
nantes los triunfos 
que conseguía 
y manteniendo e l

cabe, dado que son dos épocas distintas, 
con la consabida diferencia de clase de 
pelotas, canchas, y lo que es esencialisi- 
mo: diferencia de estilo.

Los dos han sido las figuras más rele­
vantes de la especialidad, y si José Irigo­
yen ha sido algo grandioso, Jesús Abre­
go es una maravilla.

por Berolegui y Arzamendi; y las pelotas 
más difíciles y colocadas eran devueltas 
por Vega; de ahí que todavía sean recor­

cetro hasta que surgió la figura de Jesús 
Abrego.

Del año 1920 al 30 hicieron su apari- 
eión en la especialidad del remonte los

Actualmente el remonte está bien re­
vestido de valores con los hermanos Abre­
go en cabeza; están enriquecidos los cua­
dros del Euskal-Jai, Recoletos (inaugu­
rado el año 1936) y Urumea.

En los mismos aparecen como f,yuras 
sobresalientes los Jainz, Eguarás, Mágica, 
Plazabona, Iturain, Azpiroz, Vergara, 
Sala, Santamaría, Salsamendi, Araño I, 
Araño II, Abarisqueta, Qoicoechea, Mu­
nich, Ugarte, Anechu, Alberdi, etc., que 
con sus actuaciones entusiastas mantienen 
la afición extraordinaria reinante.

Acabamos de presenciar en el Urumea 
dos 'partidos de una grandiosidad y belle­
za, que han emocionado al público que en 
las dos sesiones ha llenado por completo 
el coliseo donostiarra.

En la primera han intervenido Jesús 
Abrego y Salaverría II contra Azpiroz, 
Anechu e Iturain, y el segundo día Azpi­
roz e Iturain contra Araño II y Abaris­
queta; no importa el ganador, han sido 
dos jornadas gloriosas para el juego del 
remonte, cuya especialidad tiene excelen­
tes cultivadores.

U
N estudio de la pala desde sus co­
mienzos a nuestros días requiere 
tiempo y espacio, de los que no 
hemos dispuesto. Nos fijaremos 

sólo en su momento retual, en el campeo­
nato último de parejas y en quienes ven­
cieron en unas breves, rápidas y nervio­
sas pinceladas.

La pala, una modalidad del viril juego 
vasco, impulsando 1 a 
pelota contra el frontis, 
con la obligación de ser 

«p devuelta por el contra-

la especialidad de pala
ror EDUARDO TEUS

ZArraga

rio, provistos ambos, 
como toda «herramien­
ta», de un pequeño tro­
zo de madera que tiene 
su diminuto punto sen­
sitivo y vibrante del 
empale, cu un -deporte 
genuinamentc español, 
de una soberana belle­
za. Deporte antiquísimo 
de vascos y, singular­
mente, vizcaínos. Raza

admirable la vasca, de hombres tuertee., .i<> 
miembros vigorosos y musculaturas de 
acero, y, sobre todo, dotados de una eatra- 
ordinaria ligereza, que ha dado origen al 
proverbio francés «il saut comme un bas­
que», se ha especializado y brillado en el 
juego de pelota en cualquiera de sus moda­
lidades. Destacan vizcaínos y guipuzcoanos

a mano, disputándose su hegemonía. Son 
los vizcaínos, con la cantera inagotable de 
Marquina, los que dan un mayor contingen­
te de jugadores de cesta-punta. En el re­
monte luchan por ser los mejores navarros 
y guipuzcoanos. Y Ja pala la acaparan casi 
por completo los palistas de Vizcaya

En un progreso continuo, la pala va evo­
lucionando, afinándose y ganando ea domi­
nio y maestría, hasta la asombrosa seguri­
dad de estos tiempos, en los que se juegan 
tantos de maravilla, devolviéndose rebotes 
inverosímiles y tn la pugna increíble a so- 
t aman o limpio. Kan pasado años desde los 
principios de la pala, cuando Peña y Gofli 
nos había de aquel desafío entre D. Isidro 
Indart, el vasco tjiejpr palista de la época, 
que jugó un partido con un garrote que ser­
via para afianzar la carga de los mulos, 
contra el mejor jugador de la Rioja, hasta 
nuestros tiempos. Evolución del tipo de la 
pelota, más fina y fácil de empale, con 
menos peso y más goma. Mejora de la «he­
rramienta» con las palas estilizadas de 
ahora, de la mejor madera, hechas por es-

.^.mistas, verdaderos ar­
istas. Ya no se juega con 
.nellos armatostes pesa- 

W ; -^3 »s, que debían tener, por
. zienos, un «quillón, como

-cía un céiebre zaguero. 
>n palas ligeras y poten- 

% -es, fáciles de manejar, y
con toque, sin exceder de 
los 850 gramos la que más. 
Y' en el juego, un avance 

AGv-tiKE considerable. De los pre­
cursores: Abadiano, mayor 

y menor; Cantabria, Aguirre, Iraurgui, 
Chlstu, Navarrete, los Begofieses, etc., a 
los ocho seleccionados de este año por los 
frontones Recoletos madrileño y Euscaldu­
na bilbaíno para el Campeonato de España 
por parejas. Estos ocho palistas: Pastor, 
Chiquito de Gallaría, Quintana IV, Urzay, 
Ricardo, Aguirre, Zárraga e Izaguirre. Es 
el salto revolucionador Ce cuando Epifanio 
e Ignacio Vildósola, los «Añadíanos», intro­
ducían en la [ ala el sotamano que inutilizó 
a los zagueros de entonces, acostumbrados 
a un juego más lento, que daba tiempo a

colocarse, en la eopera siempre del bote de 
la pelota.

Salvo un grupo perdido en Barcelona, ea 
un frontón de reducidas dimensiones para 
la práctica de la pala, los mejores palistas 
los acaparan el Euskalduna de Bilbao y el 
Recoletos de Madrid. Fué sólo a éstos a los 
que la Federación Española dió beligeran-
ci" peonato de España por pa­

rejas. Dos parejas por ca­
da cancha, la A y la B,)8e- 
eccionó Bilbao, en primer 
lagar, a Zárraga e Izagui- 
rre, y como segunda pare- 
;a, a Pastor y Chiquito de 
Jallarta. Eligió Madrid co­
mo sus favoritos a Ricardo 
y Aguirre, y en segundo 
érmino, a Quintana IV y

Urzay, con encuentros de
y vuelta para 

las desventajas de 
RI -O lillas en frontones 

tos. Frontis que 
menos y suelo que agarra más, en 
cha ideal para la pola del F-<’ 
con su pared izquierda resi

igualar 
las sa- 
distin-

despide 
la can-

nlduna, 
, rezu-

mando humedad. Frontis en el que la pe­
lota rebota como una bala y luego corre 
como una exhalación en su pista deslizan­
te, de difícil resto para la pala, en el Re­
coletos, y como resultado del campeona­
to, una decisiva superioridad de los viz-

(ConUnúa en la página 10.)

POPULARDEPORTEA MANO

mun
Por ANTONIO VALENCIA

en honor del juego de pelo.ta vasca su es­
pecial adaptación al ámbito que pisa en 
son de conquista y a sus varias etapas de 
campaña, las mismas que le han llevado 
desde la pared de la Iglesia a la vecindad 
de las concesiones internacionales. El que 
llegue allí sin perder un solo valor posi­
tivo y nacional es lo que importa; porque 
harto sabemos que el color local ha te- 
nMp que quedarse en el camino. .

Con las apuestas vamos topando y con

disima a estos temas ha de ocuparse con 
la extensión debida en este Suplemento.

Nosotros subrayamos su Innegable po­
pularidad. .

En los anales de la pelota se tienen no­
ticias de su práctica en todas las catego­
rías sociales.

Desde el paciente labriego, el humilde 
alpargatero, hasta el guerrero de fama 
y un príncipe, a quien su médico diagnos­
tica una pulmonía sobrevenida por un en­
friamiento sufrido después de jugar a la 
pelota, han rendido culto a este viril, no­
ble y bello ejercicio físico.

La pelota, como todo lo tradicional, po­
see también sus leyendas. Entre ellas des­
tacaremos de manera especialísima la atri­
buida al Santísimo Cristo de la Pelota, de 
Calahorra.

Todo ello habla de su popularidad, y 
esta popularidad tuvo su consagración.

En las grandes solemnidades populares 
los partidos de pelota constituyeron «i 
festejo privilegiado, al que se prestaba 
asistencia cordialísima por todos toe ve­
cinos.

Las primeras autoridades de la locali­
dad presidían la fiesta popular por exce­
lencia; el alcalde, el párroco, el juez, et­
cétera, etc., tenían a gala asistir y presi­
dir aquellas solemnes reuniones.

Son numerosas todavía las poblaciones 
que mantienen esta tradición, v en bas­
tantes localidades subsiste todavía la cos­
tumbre de celebrar los partidos después 
de la solemne Misa Mayor cantada, con 
asistencia de todas las autoridades loca­
les, y proceder a la suspensión de la pug­
na a las doce del mediodía para rezar en 
voz alta el «Angelus».

España, y volvieron después de haber ga­
nado fácilmente.»

En aquellos años no se contabe con las 
actuales vías de comunicación ni con los 
medios de locomoción que están hoy día 
a nuestro alcance; sin embargo, el hecho 
debe ser cierto, y nos da un indicid seguro 
del entusiasmo y popularidad del deporte 
de la pelota.

Posteriormente son muenos ios cronis­
tas que se refieren a encuentros celebra­
dos entre Zamora y Vizcaya, León y Sa­
lamanca, Rioja contra el Maestrazgo, et­
cétera, etc.

El jovial revistero L. Antomc. Peña y 
Goñi y el conocido poeta D. Gaspar Nú- 
fiez de Arce nos hablan de la popularidad 
de las figuras preeminentes de nuestro de­
porte.

En loe corrillos de café, en ios circuios 
de reunión, se hablaba Je la pelota con 
la misma pasión e intensidad que de los 
toros y de los artistas teatrales más en 
boga.

El fino ingenio español establecía com­
paraciones entre unos y otros ariistas.

La obsesión de los niños era poseer una 
pelota. En tiempos que nosotros recorda­
mos era el regalo preferido. Claro está 
que a medida que se avanzaba en edad se 
aspiraba a una pelota de ma^or precio. 
Nosotros hemos conocido pelotas de cinco 
y diez céntimos, con su interior de ase­
rrín y trapos, pero provistas Je su ba­
dana.

Tiempo nos i'uluiba pa.a dedicarnos a 
satisfacción plena al ejercido de la pelo­
ta, bien porque en los routones no tenía 
mos acceso por estar jugondo los mayo 
res, o bien por las obliga, ione.i escolares, 
que nos to impedían.

Solia ser preocupación preeminente el 
conocimiento de las horas aprovechables 
y hurtar a las obligaciones de la edad to­
dos los momentos posibles para dar satis­
facción a una afición hondamente sentida.

Al igual que nosotros, ‘ocios nuestros 
contemporáneos participaban de estas pre­
ocupaciones y aspiraciones.

Tanta era la popularidad y la afición al 
deporte a mano que resultaron insuficien­
tes loe frontones para Ibeigar a la mul­
titud de aficionados que deseaban practi­
carlo. Y no es porque en las cenchas sólo 
eaben cuatro personas. En un frontón bien

C
UANDO tos vascos ae retiraron 

del mar de altura nos dolimos 
mucho, con el capitán D. Santia­
go de Andia, todos los españo­

les, porque la cosa no era para menos. 
También nos habríamos de doler ai ae re­
tirasen de la pelota, aunque parece que, 
gracias a Dios, no está ecrcano tal trance 
doloroso, ni es siquiera previsible. Yo no 
sé si parecerá poco el contentarse con sa­
ber que con una diferencia de meridiano 
traducible en muchas horas trocadas, algo 
de nosotros y un ambiente de anteiglesia, 
pueden encontrarse al otro lado de la tie­
rra; pero, al menos, es algo, y en espera 
que los barcos con nuestra bandera pue­
dan surcar espesamente todos tos mares 
y nuestro nombre todos los oidos, bien está 
la pelota vasca en el mundo.

Los españoles que van al Extremo 
Oriente no dejan de venir provistos de 
anécdotas y fotografías que son o pare­
cen las mismas. Además, de cada tres, 
uno, al menos, trae un libro en perspecti­
va. Y ese libro no deja de dedicar un ca­
pítulo largo, con su regusto ingenuo y al­
borozado de redescubrimlento, al frontón 
que han encontrado enclavado en medio 
del panorama más fabulosamente contra­
puesto. Aunque el Jai-Atol se orlentallce 
en Hai-Alai, allí están sus buenos vascos 
reboteando y entrando en revés-aire a la 
pelota, con sus calzones blancos, sus bra­
zos arremangados y sus fajas de colores 
primarios y antitéticos, colorado y azul. 
Eso, en definitiva, salimos ganando, y me 
parece que en embajada no andamos 
mal represe/

Hay una especie de integrúlas de la pe­
lota que a lo mejoi* se escandalizan de 
cuanto voy diciendo. Para ellos hay un 
foso divisorio insalvable entre la pelota 
pura y la impura, nefanda y prostituida. 
Habría que objetarles que si la pelota no 
hubiese salido de su marco bucólico y to- 
cal sería quizás un prodigio de belleza, pero 
sólo apreciable para algunos millares, a 
lo sumo. Es decir, se pondría en el punto 
en que la belleza se pierde en rareza sólo 
rozada de lejos en algún «magazine» des­
pistado junto a las costumbres y trajes 
nupciales en el lago de Aral. Cantemos

Otra prueba evidente de su popularidad 
la hallamos en los escritos de rutorea eon- 
sagradisimos que hablan en sus libros, re­
señando los partidos, de aquellas pugnas 
mantenidas entre reglones diversas.

Juan Ignacio de Iztueta, en su «Histo­
ria de las danzas y juegos de Guipúzcoa», 
se refiere a un encuentro Guipúzcoa con­
tra Cartagena. De su libro entresacamos 
lo siguiente: «Hace sesenta y ocho años 
(esto debía ser allá por el año 1750) cua­
tro guipuzcoanos, bien concertados de an­
temano, marcharon a Cartagena para ju­
gar con los cuatro mejores jugadores de

mangada. Pero con todo esto aún se que­
daba muy cerca y en el próximo salto ha­
bía que arriesgar más aún, por lo menos 
lo que se perdía en tipismo. Y surge el 
frontón industrial cosmopolita, de las 
capitales más cercanas y de las más le­
janas, el execrado como garito y sucedá­
neo de la casa de juego. Se juega, es ver­
dad, y el dinero cantado sobre todo en 
otros idiomas deja el sabor directo y ori­
ginario, casi con nombre propio, para con­
vertirse en anónimo, bancario e incoloro. 
Del frontón casero se pasa al monumen­
tal, y de la piedra al cemento y acero, 
ñero sus paredes son las mismas en su 

¡aposición y la pelota sigue rebrincando 
n ellas con la n.isma técnica, que apren- 
i'eron los pelotaris en su terrufi ».

En cualquier mesa de juego c. te* 
j se ve. En el frontón sólo se le oye, más 

tún, se le supone, porque lo único tangi- 
le es la pelota y lo más visible tai- si­

luetas blancas de tos pelotaris simulan­
do frisos móviles sobre el blé pintado de 
verde. Bien venida sea la apuesta el 
alea sobre el casco es tan antiguo y ecu­
ménico como el mundo—si la pelota ue 
ia hecho universal, una e indivisible, a 
esar de sus formas. Por 1o demás, el 
lego a mano se queda en casa, núcleo 

■rlmigenlo y nutricio del juego. Los pa- 
.istas en Bilbao, los del remonte en Pam­
plona. A los frontones industriales del 
mundo vaya la cesta grande y panzuda, 
la que en sus comienzos viajeros se llamó 
«mauser». Y vaya con el dinero, si la pe­
lota se hace rosa de los vientos, porque 
la pelota es de España y eso es 1o que 
Importa, mientras llegan cosas más 
fundamentales que no admiten apues­
tas junto a ellas. Vayan, pues, la pelo­
ta y tos pelotaris por tos más anchos 
caminos. Nunca olvido que fué a u.r pe­
lotari vasco y nombrado, harto de viajar, 
a quien oí en el pasillo de un vagón al 
que subió minutos después de ganar a un 
trío, no hace cuatro años, que España 
debía ocupar no sé qué República Ubre y 
africana. A su responsabilidad 4o dejo; 
pero sin apuestas, en frontones Industría­
les, jugando sólo cara al nrr y sus 
vacas, nunca hubiera pensado asi.

el dinero de ellas en primer lugar. Sin 
demasiado homenaje reverencial hacia él, 
tampoco cargamos en la candidez de no 
considerarlo redondo—como reza el dicho 
castizo—y con posibilidad de rodar por 
el mundo con más viveza que la pelota 
impelida por el» brazo más fuerte. Razón 
tuvo ésta en aliarse con él para correr 
horizontes. Primero tos más cercanos, 
pues muy junto a la bucólica hallamos 
las «traviesas» por Mondragonés al lado 
de to romería, tos caseros y el buen cura 
aldeano y «pelotazale. con la sotana arre-

N
INGUNO de tos deportes hoy en 
boga hubiese podido disputar hace 
irnos cuantos años la primacía 
en la popularidad al deporte de 

to pelota a mano.
Su práctica se extendió tanto que en 

tas aldeas más remotas se cultivaba este 
•jercicio físico.

No había región en España en donde 
el deporte de la pelota fuese ignorado. En 
todas ellas se practicaba.

De su popularidad nos habla la red de 
frontones que aun todavía ae conserva, si 
bien muchos de ellos carecen de la ani­
mación primitiva y del entusiasmo que 
hizo posible su construcción.

Como es natural, no nos referimos a 
tos frontones de tipo industrial, sino a 
aquellos otros cuya propiedad está en ma­
nos de Municipios y particulares.

En las provincias vascongadas fué adop­
tado tan ardorosamente y cuidado con 
tanto mimo que ha hecho posible su evo­
lución, su reglamentación, su perfeccio­
namiento, dotándole, por su conocimiento 
profundo y sentido práctico, de las posi­
bilidades y variantes eon que hoy cuenta.

Esto no quiere decir que en Vasconia 
se haya abandonado to práctica de la pe- 
tota a mano y que esta modalidad haya 
perdido su popularidad.

En Vasconia, afortunadamente, sigue 
practicándose cada día más este viril y 
popular ejercicio físico y de sus canteras 
salen los jugadores más destacados de la 
modalidad.

Ataño HI, Ataño VH y ’V, Galláste- 
gui, Onaindia, Chiquito de Iraeta, U billa 
hermanos, etc.,-etc., son figuras de exce­
sivo relieve para que pueda discutirse su 
valor auténtico.

Pero si la popularidad de nuestro de­
porte a través de sus figuras es incues­
tionable en las provincias vascongadas, 
hemos de consignar con satisfacción que 
es en el campo puro de la afición donde 
va recobrándose toda su antigua pujanza, 
todo su esplendor.

El resurgimiento de la afición se opera 
tan rápida y visiblemente que en los pa­
sados Campeonatos provinciales y regio­
nales hubo de intervenir la autoridad gu­
bernativa, por medio de sus agentes, para 
regular la demanda de localidades y cus­
todiar las puertas de los frontones, en los 
que no sabía el núcleo de espectadores que 
a toda costa quería presenciar las pugnas 
anunciadas.

Consolador indicio que permite augu­
rar perspectivas felices páFa éí íuturo.

Mas este despertar de to afición se va 
extendiendo por otras zonas, y son Rioja. 
Aragón, Cataluña, Valencia, Castellón, 
¡Alicante, León, Zamora, Segovta, Galicia, 
Asturias, las que nuevamente ae incorpo­
ran a este deporte y recuperan a las nue­
vas juventudes para la práctica de nues­
tro ejercicio físico el más genuinamente 
•epañol.

Centenares y centenares de frontones 
están aguardando al recobramiento de la 
Erosperidad que un día tuvieron y a que 

i juventud vuelva a utilizar sus terrenos, 
apartándose un tanto de tos demás de­
portes exóticos v conocidamente importa­
dos o impuestos.

El deporte de to pelota tiene to ascen­
dencia tradicional que por todos se le ha 
asignado.

No queremos ni es misión nuestra inqui 
rir sobre su origen, pues pluma consagra-

administrado pueden realizar nuestro ejer­
cicio físico centenares de chicos y decenas 
de adultos. Todo estriba en el conocimien­
to de las formas diversas de eliminación 
y competición.

La afición invadió plazas y calles ca­
rreteras; las fachadas de los edificios 
particulares eran utilizadas para la prác­
tica de este deporte, y as., pa a evitar 
esta invasión o, sí se quiere llamar, abu­
so, de convertirlo todo en frontín, trajo 
la reacción contraria, y fueron aparecien­
do por tos muros letreros que aun el tiem­
po no ha borrado y en los que en forma 
de aviso se decía: «Se prohíbe jugar a to 
pelota, bajo la multa de ... pesetas.»

La dedicación de nuestra juventud a 
tos deportes exóticos es de fecha recien­
te. Una organización adecuada de los mis­
mos ha hecho posible que se desviara su 
atención hacia nuestro deporte, que care­
cía de organización y de estimulo publi­
citario suficientes.

Hoy, gracias- a la atención que le de­
dica la Delegación Nacional de Deportes 
de F. E. T. y de las J. O. N. S., Comité 
Olímpico Español, vuelve a adquirir su 
antiguo brillo, y es de esperar que no se 
detenga el impulso vivificador que median­
te la Federación Española de Pelota Vas­
ca se le ha dado.

Por tradición, por facilidad de adapta­
ción, por el costo nimio de su realización, 
el deporte de la pelota a mano debe vol­
ver a ocupar el sitial preferente que an­
taño tuvo.

Asi 1o requiere su tradición, su bondad 
y también el interés deportivo de nuestra 
querida Patria.

Ayuntamiento de Madrid
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juego. Pero, ¿gustar... aval
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juego de pelota en el extranjero 
quo construir frontones, disponer 
pació, mantener el material. Y no 
fácil encontrar en el extranjero

desarrollo consfa 
rapidez de los d 
coordinar la rapl 
elasticidad de los

x de los pulmones, la 
laxamientos obliga a 
x de reflejos con la

Hubo una época, antes de que acabara 
el siglo pesado, qea tuvo ton.ljÁéj la pe­
lota en el extranjero otro esplendor. Des­

recursos constructivos para hacer grata 
la vida en las casas de Iqs señores de Vas- 
eonla.

Bajo el aire do aquellos palacios Mar- 
quina lucia entre verdores y llores el gra­

habría 
de es­
es tan 
quien

músculos. Músculos, 
corazón, pulmones, cerebro, en función
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SU ACEPTACIÓN. -SUS POSIBILIDADES
Por “FLECHA DORADA

E aq.J un tema que no está mal: 
el deporte de la pelota en el ex­
tranjero. Tema amplio. Tema que 
tiene demas’ru'r s derivaciones. 

Porque se ha dado en decir con tanta insis­
tencia que la pelota es un deporte esencial­
mente vajeo, que habríamos de comenzar 
por exhumar textos, rebuscar en archivos, 
y llegaríamos a la conclusión de que si, 
efectivamente, la pelota es vasca, habría 
que extender muy allá los limites de Vasco- 
nin, confundirlos a veces con los del vie­
jo Reino de Navarra, dar un plan de gran 
primacía a las tierras suletlnas y labor- 
tanas de la vertiente norte del Pirineo, 
extendernos hasta ciertos rincones entre 
el Adour y el Garone, caer en el Levante 
español, para llegar a la conclusión de 
que nadie sabe de dónde es efectivamen­
te el juego de la pelota. ¿Nos remonta­
mos hasta la e feristlca griega? ¿Recor­
damos que Horacio y Virgilio fueron con­
sumados pelotaris? ¿Decimos que Ale­
jandro las daba muy bien? ¿Descubrí 
iuos que los qulchúns andinos juegan a! 
guante? Mejor seria no meterse en tan 
tas averiguaciones. Y centrar el tema en 
lo que nos parece se desea saber: ¿S 
juega a la pelota en el extranjero?

A decir verdad, y fuera de la zona va­
ca o pirenaica de Francia y algo en h 
Argentina, en el extranjero no se juega 
apenas a' la pelota. No es deporte cono­
cido y practicado. Los extranjeros jue 
gan... su dinero. Ix»s que juegan a la ¡te­
lóla son nuestros muchachos pelotari: 
profesionales. Eso sí. Es verdad: nuestro^ 
jovencitos son materia exportable como 
jugadores. Y un mundo pelotístico extenso 
rico en matices, vibra por todos los contl 
nentes; pero no precisamente porque gu.-> 
ten de las excelencias de este deporte, ta>. 
reciamente formatlvo, sino porque sobre el 
marco apolíneo de los jugadores, de sus 
encuentros, sean quinielas, sean partidos, 
so borda la complicada y pasional tra­
bazón de las apuestas. Juego, juego. Di­
nero, dinero.

Esta acepción del juego de pelota, la 
única acepción que tiene alguna exten­
sión, no deja de tener para nosotros sus 
notas pintorescas. De igual manera que 
produce divisas la salida de mineral de 
hierro, la exportación de naranjas o la 
venta de nuestros acreditados vinos y li­
cores, también la pelota produce a Es­
paña dinero. Y dinero en cantidad. De 
antiguo habíamos montado la exporta­
ción do pelotaris como una industria más. 
Y no dejaba de ser buen negocio la for­
mación de cesta-puntlstas.

Nunca olvidaremos la estampa pinto­
resca y atrayente de Marquina, la Uni­
versidad de nuestro pelotarismo. La for- 
madora de-todos los cestistas. Perdida en 
uno de los valle* más rlentcs dé Vizca­
ya, era Marquina una villa que tenia en 
su ambiente apacible y solariego aires de 
gran señora. En su plaza elegante y bien 
delineada las viejas casonas de la Vizca­
ya Infanzona lucían en las esquinas la la­
bra heráldica de sus escudos y las lineas 
esbeltas de la arquitectura de los maes­
tros franceses del siglo pasado, ricos en 

to y acogedor rincón de su amplio fron­
tón. Mañana y tarde, muchas veces mien­
tras sobre la plaza se derramaba la nota 
delicada y sentimental de la música que 
surgía de los grandes palacios, ios mo­
zalbetes rompían pelotas y alpargatas en 
la cancha. A media mañana y a media 
tarde surgian, bajando de los caseríos o 
de los barrios apartados, los aldeanitos 
con sus cestas rebujadas en una camisa 
vieja. Un veterano pelotari, un retirado, 
a veces un sacristán, hacia las veces de 
«catedrático». Era el maestro. Era el for- 
mador. Un par de años, a veces escasos, 
duraba la formación. Cuando a los móce­
les apenas les apuntaba el bozo sobre el 
labio superior, se sentían ya fuertes, y 
la leva se hacia a la mar. Los mucha­
chos, con su contrato en el escaso bagaje, 
tomaban el vapor y se desplazaban a las 
grandes canchas extranjeras. Surgía ya 
el nuevo indiano en forma de pelotari.

di-z. quince años de jugar y viajar, 
di. elios, s'ac¡:¡qt.m, e« do» molla»--

Chiquito de Cambó, el que fué famoso campeón del mundo, en un parnao 
Slov, en Parí»

ro; Chomln, e! hijo del alguacil, ragraaa- 
ban a Marquina. El tino aldeanito, todo 
nervio y agilidad, regresaba convertido 
en un fornido atleta. En nueve casos so­
bre cada diez, el pequeflo hatillo de «u 
partida era ahora un conjunto enorme de 
maletas y baúles. Sobre el tipo, a veces 
americanizado, con exceso de franelas j 
colores chillones en la Indumentaria, lu­
cían, si hubo muclia suerte, las luces ex- 
tasiantes para los coterráneos de las gran­
des pedrerías. El anillo con el solitario. 
El alfiler de corbata. Y en la cartera el 
cheque en dólares. ¿Cuántos? En aque­
llos tiempos de la ¿poca próspera del 
mundo un mócete en diez años llegaba 
a Marquina con sus 300.000 pesetas de 
capital. Y todavía en la plena potencia 
de su juego. Hecho un «as», un fenóme­
no, pudiendo tirar todavía diez, quince, 
veinte años en las canchas nacionales. 
Para España, el deporte de la pelota en 
el extranjero ha sido-siempre eso: IbOia- 
nos, fortunas modestas honradamente ga­
nadas con la licenciatura de esa Univer­
sidad ¡lelotística de la señorial Marquina. 

graciado para nosotros. Se comenzó a 
jugar en la Argentina. Y como nos pasó 
ha poco con el fútbol, exactamente igual, 
también allí los criollos dieron bien pron­
to cuenta de nuestros mejores pelotaris.

Aun sigue siendo la Argentina, de todo 
el extranjero—Francia aparte—, el único 
país donde, efectivamente, la pelota se 
conserva como deporte. Pero sólo allí.

Si vamos dando vuelta con el dedo a 
la esfera terrestre, como un. pelotari de 
cesta-punta en busca de contrato, seguí 
remos la línea tan sinuosa de ios gran­
des frontones extranjeros. No habbinos 
de Francia. Ni de París, con aquellas ideas 
de construir en el «Vel d’IIiv» un frontón 
desmontable. Acordémonos de los gran­
des estadios cerrados del juego de cesta- 
punta... y de las apuestas. Y pronto lle­
garemos a Torino. Luego habremos de 
pasar a Egipto. El Cairo y Alejan.Iría, 
todo elegancia, placer, lujo v vicio, nos 
hablarán de sus frontones. ¡Con qué mo­
rriña recuerdan 1 «« jóvenes pelotaris sus 

temperadas en Egipto! Luego hay que ir 
ya a la China. A Cantón. A Shanghai. Pa­
sar a Filipinas, a Manila. Comenzar de 
nuevo por Estados Unidos, su frontón de 
Mlami. Y el de Chicago. Y el de Boston. 
Pasar luego a Méjico, tan apasionado por 
nuestro deporte fundamental. Y a Cuba, 
llena de grandes frontones. Y pasar a 
América del Sur, a Chile, a Perú, a Co­
lombia, a Venezuela, con su grandioso 
frontón de Caracas, y a Brasil, con Rin 
de Janeiro. Y a la Argentina, que siente 
este deporte como suyo

Ahora se ha ido ya desvirtuando ua 
poco la técnica rentística del joven pelo­
tari de exportación. La vida efe cara y y» 
no se tiene el sentido de la economía de 
indiano de antes. Ahora muchos mucha­
chos vienen sabiendo mucho, jugando mu 
cho, pero sin una sola perra y donú'ian- 
do, eso sí, el arte de gastar sus dineros 
con la mayor facilidad. Uní nueva edad 
deportiva ha venido a borrar los recuer­
dos de aquellos pelotaris, de aquellos mo­
citos de Murelagn, de Marquina-, Je On- 
Cárroa, de Tolosa o de Azpeitia, que re 
gresa^on a sus caser-’os, después de unos 
años de estancia en Estados Unidos, tra­
yendo más dinero qu?. el traído por su 

tío o su propio padre, pastar «ti fdatto o 
en Kentucki.

Ya aquello se acabo en su pura tradi­
ción. Sigue la producción de pelotaris 
¡>ara la exportación. Pero ha perdido ma­
cho casticismo. Los tiempos son otros.

Fuera de eso, la aceptación del deporto 
pelotístico en el extranjero tiene una es­
casa potencia de recepción. Una cosa es 
jugar dinero y otra jugar a la pelota, sim­
plemente. Aparte de la dificultad del 
aprendizaje, existe siempre un problema 
de gran envergadura. Para impulsar el 

sepa confeccionar una buena pelota, arte 
de insuperable artesanía, cuyo secreto se 
transmite de padres a hijos.

De todos modos, se trata de un deporte 
tan interesante, físicamente tan arrogan­
te, tan deporte, en una palabra, que cuan­
tos extranjeros vienen a España y hacen 
temporada, siendo deportistas en activo, 
quedan prendidos del apasionante juego. 
Cientos y cientos de palas y de cestas sa­
len en las maletas de los extranjeros jó­
venes o en edad deportiva que regresan 
a su patria y gozaron de la iniciación del 
juego de la pelota. Después... El problema 
del frontón siempre frena la extensión del

Hablar de las ventajas del deporte de 
la pelota es presentarnos el clásico «bra­
zo de gitano» con una boteilita de mon- 
tilla al lado. Se nos hace la boca agua.

Para disertar sobre el juego de pelota 
y sus ventajas habría que situar prime­
ramente enfrente a un pelotari. Y no pre­
sentaríamos a un profesional. A un afi­
cionado simplemente. Le presentaríamos 
con el torso desnudo, luciendo su magní­
fica y completa anatomía. Y-.diríamos: 
«Jugando en un frontón a mano o con «he­
rramienta», la educación física con el de­
porte más completo ha construido esto.» 
La sentencia la daría en el acto el menos 
iniciado en deportes.

Es el juego de pelota uno de los de­
portes más completos. Actúan en él con 
idéntica potencia el tren inferior y el su­
perior. Los dos brazos—menos cuando se 
juega a cestas-equilibran su actuación. 
Es mal pelotari el que «no tiene izquier­
da». Actúa la cintura, juega la vista, la 
respiración en pl n forzado impone un

ordenada ¡tero fuerte. Ningún otro depor­
te pudiera quitar a la pelota una de las 
plazas primeras en la elección del juego 
físico, que pudiera hacer—como éste- 
de los muchachos hombres potentes, vi­
riles y honrados. Porque esto tampoco 
debemos dejarlo a un lado. Si también 
este juego tiene ardides, no hay duda que 
han de ser desenvueltos en plena honra­
dez y con un sentido caballeresco. Y me 
viene a las mientes la dedicatoria con que 
me envió su libro clásico sobre pelota ese 
adalid de este deporte, verdadera enci­
clopedia deportiva, que se llama Juan 
Irigoyen: «Para que siempre te diviertas 
con este deporte, que es honrado hasta 
cuando se hacen trampas.» .
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Irura

E
L primer frontón de España se in­
auguró en la calle de Cedaceros, 
de Madrid, el día J.' de enero 
de 1917. Fué iniciador de este es­
pectáculo D. Luciano Berriatúa, padre del 

actual intendente del Chiki-Jai, D. Mario, 
que une a las buenas cualidades profesio­
nales de su padre una hombria .de bien y 
una competencia por todos reconocidas. 
Fueron los primitivos socios capitalistas 
D. Ildefonso Anabitarte, que entonces aca­
baba de retirarse del profesionalismo como 
zaguero de cesta, a quien se debió más 
tardo el desarrollo extraordinario del jue­
go de raqueta. También fué empresario 
D. Pedro Nao, que en la actualidad re­
genta el frontón Sierpes, de Sevilla.

Durante ios primeros ocho días el pú­
blico acudió tibiamente. Pero el éxito sur­
gió rápido y rotundo. A los quince días 
se agotaban las localidades para contem­
plar los partidos y quinielas que se dispu­
taban en aquella candía, más reducida que 
la pista del Chiki actual, pues tenia 19 me­
tros, un plantel de dieciséis muchachas, 
que llevaban como distintivo boina, lazos 
y corbata de colores. En los dos años que 
funcionó el «Cedaceros» la misma Em­
presa daba sesiones de verano en el fron­
tón Paraíso, construido en la Moncloa. Un 
intento de implantación de estos fronto­
nes en Barcelona fracasó en aquella época.

En el año 1919 una nueva Empresa 
construyó el frontón Moderno, y saliendo 
el inspirador Berriatúa, explotó con los 
primeros empresarios este nuevo local, en­
clavado donde hoy está el cine Fígaro, y 
después, cu 1929, el actual frontón Ma­
drid de la acera de enfrente. Ambos han 
sido la gran cantera de jugadoras, de don­
de salieron las más famosa* artistas. Y 
las forasteras liabían de pasar por este 
feudo de Anabitarte, que era a manera de 
Universidad donde se obtenía la reválida.

VIAJES A AMERICA
Este deporte, como todo lo español, lan- 

tr.ó su aventura en busca de gloria y de 
oro. América fué el lugar señalado, y, efec­
tivamente, se logró la conquista. Una So­
ciedad constituida en 1921 en Madrid en­
vió su primera expedición, sin éxito, inau­
gurando un frontón femenino en Maria- 
ñao, cerca de la capital cubana. Pero al 

. uño siguiente, ya patrocinado por Anabi­
tarte, marcharon a Méjico y Habana, 
constituyendo un grandioso triunfo. Tan-
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Por LAFUENTE
to fué asi que durante nueve temporadas 
se repitieron las expediciones. El año 1927 
el actual empresario de Barcelona, Ma­
drid y Valencia, D. Jesús Goiri, inició sus 
actividades con la raqueta, patrocinando 
una expedición a Méjico. El iútimo viaje 
a Ultramar fué a principios de 1936, di­
rigido por D. Juan del Rey, que estuvo en 
Buenos Aires y Brasil, donde les sorpren­
dió el Movimiento.

De aquellas dieciséis primeras jugado­
ras no queda ninguna en las canchas. Has­
ta hace unos meses lia jugado en Él fron­
tón Madrid Mercedes. Y la representante 
do la época primitiva es María Consuelo, 
veterana y todavía dinámica zaguera, que 
desde pocos meses después de la implan­
tación de frontones de señoritas entró a 
formar parte del cuadro del Moderno, y 
que ininterrumpidamente durante veinti­
cinco años presta sus servicios en la mis­
ma Empresa.

PRIMERO SE JUGO CON PELO­
TA DE TENIS. —LA FAMOSA 

CARMENCITA
Mucho ha evolucionado el juego de ra­

queta. Desde aquella primera raqueta y 
pelota de tenis, de goma, blanda, se pasó 
pronto a la raqueta fuerte, de mayor ta­
maño, y a la pelota que actualmente se 
utiliza, de una bolita de goma cubierta 
por hilas de algodón y forro de piel, con 
un ¡>eso reglamentarlo de 56 a 60 gramos.

El juego también ha experimentado 
cambio. Hoy día se juega mucho más que 
antes. La famosa Carmencita, «La Bol- 
che», durante bastantes años no tuvo ene­
migo; fué la artista exquisita por excelen­
cia, que entusiasmaba por sus condicio­
nes únicas y su maravillosa colocación. Se • 
situaba sobre la raya de «¡tasa» y no ha­
bía para ella pelota difícil. Pero hoy dia, 
con aquel juego artístico, defensivo más 
que atacante, no podrían contenerse los 
ataques furiosos y violentos de Julita ni 
de Irura, por no citar sino las dos más 
significadas. Carmenciia percibía por en­
tonces 2.500 pesetas. Hoy se cobra tam­
bién mucho más. Tenemos con sueldos de 
unas 4.000 pesetas mensuales a Irura, 
Marichu II, Julita, Paz y Carmenchu, de 
¡os frontones madrileños, y Ton!, Pili, Mari

I
NDUDABIaEMENTE, la prehistoria 
de la pelota muestra que primera­
mente se jugaba a mano. Luego vino 
la pala. Más tarde, el «^ruante, Prime­

ro el corto. Siguió luego el Y y* 
a mediados del siglo XIX se inicia el pe­
ríodo decadente del guante corto, para 
nacer el largo, que había también de pe­
riclitar. Y entonces' nace la cesta. Y Ja 
cesta-punta, precisamente. Que ei remon­
te es más nuevo. Pero esto merece ya 
párrafo aparte * • • ~

En el país vascofrancés, a los pies mis­
mos de la peña de Larrun, la primera 
giba un poco prominente dei Pirineo, na­
ció la cesta. Era una modificación del 
guante. Con ella se le quería dar al jue­
go— y se le dió—una mayor brillantez, 
restándole monotonía. Y no hay duda que 
la cesta, desde el momento en que nació, 
con todo su primitivismo—la fina cesta 
actual, de mimbre, era de grosero tren­
zado de castaño—dió origen al juego de 
pelota, que había de tener mayor brillo 
en el mundo, dando lugar a su extensióo 
por todos los continentes, a que ei pelo­
tari fuera un héroe popular, a que le 
cantaran canciones, le aplicaran música 
a las aleluyas, le endiosaran de tal mane­
ra que los tiempos legendarios de Bar- 
kain quedaran empequeñecidos ante ei m- 
tusiasmo popular por alguno de sus hé­
roes modernos.

La pelota se había universal izado coa 
la oesta-punta. 1.a nueva modalidad, que 
habría de tener numerosas evoluciones, 
fué el vehículo que convirtió a este de­
porte en la admiración del mundo ente­
ro. Y sobre los nombres de sus viejos téc­
nicos, el frontón se adentró en el campo 
de los deportes, las apuestas fueron más 
apasionadas que nunca, y por doquier, a 
uno y otro lado del Atlántico, nació ei 
gran deporte espectáculo que había de ser 
precursor del deporte profesional de ho­
gaño. Con la cesta-punta España había 
de tener una segunda grandiosa época, 
porque si • bien fueron muchos los pelo- 

y Aurora, en Barcelona y Valencia. El 
presupuesto de cualquier frontón hoy dia 
pasa de 50.000 pesetas ¡tara pago de la 
mensualidad de jugadoras.

EL CAMPEONATO NACIONAL
La Federación Española de Pelota Vas­

ca, supremo organismo de este de¡>orte, 
patrocina en el presente ejercicio el Cam­
peonato de España de Raqueta, mano a 
mano. En él participan dos vencedoras de 
cada frontón. En los de primera catego­
ría luchan por la conquista del titulo la* 
siguientes seleccionadas:

Frontones madrileños.—IBERIA: Irura 
y Jull. MADRID: Marlchu II y Angelito. 
CHIKI-JAI: Paz y Carmenchu.

Frontones de Barcelona.—CHIKI: Pili 
y Mari. PRINCIPAL PALACE: Lolilla y 
Tere. CONDAL: Ton! y Yolanda.

Frontones de Vn’onofa: Aurora y Ro­
sita.

Las dos que en liauuu resulten gana­
doras obtendrán el Campeonato de Casti­
lla y dentro de dos meses disputarán a 
las dos vencedoras de la sección Cataluña- 
Valencla la conquista de la boina blanca, 
simbólica de campeona de España. Toda­
vía faltan en Madrid muchos encuentros, 
pues sólo van celebrados ocho; pero la 
gran favorita es Irura, excepcional artis­
ta, que a su ardor combativo une el me­
jor de los saques. La siguen en partida­
rios Marichu II y Paz, también vascas j 
de duro empuje.

A nuestro juicio, las cuatro finalistas 
pudieran ser Pili y Tonl por Cataluña e 
irura y Marichu ¡>or Castilla. Y, sin esca­
timar los elogios a las otros tres, mi pro­
nóstico para el cetro de la raqueta es muy 
favorable a Irura.

JULITA, EXTRAORDINARIA 
DELANTERA

Y para final de esta rápida impresión 
registro los casos más notables de los cua­
dros madrileños. En primer lugar sobre­
sale en el frontón Madrid la estilizada fi­
gura de Julita, que, con dieciocho años, es 
la más segura de las delanteras Su mo­
vilidad, colocación, juego de muñeca y fir­
me pegada de arriba abajo, la proclama 
favorita en cuantos partidos interviene.

En el Chiki de la calle de la Aduana re­

LA MCDAI IDAD DE 
LA CESTA PUNTA

Por P. R.

taris franceses, para la exportación úni­
camente destacaron los españoles, y de 
una manera especial los vascos, porque 
también ya entonces, hace casi un siglo, 
en Villabona, Marquina, Eibar y Azpeitia 
funcionaban ya lae escuelas de pelotaris, 
y año tras año los primeros buques tras­
atlánticos, por aquellos tiempos todo lo 

Salaamendi

tnás goletas de vapor, llevaban a la Amé­
rica los primeros grandes triunfadores del 
frontón en remesas de jugadores juveniles.

* • *
El triunfo de la cesta-punta había sido 

fulminante. Su técnica primitiva, hereda­
da del guante de cuero, no presentaba al 
principio muchos avances. Pero la poten­
cia de los jugadores hizo el milagro. I a 
técnica de los cesteros fué añadiendo 

saltamos el rápido ascenso de Mercedes 
Mcrodio, «Merche», hija de un matrimo­
nio pelotari, que en un año tan sólo que 
lleva de juego ha escalado preeminente 
altura.

Y la gran revelación de esta tempora­
da es la casi infantil Chiquita de Anoeta, 
que alegra y llena sobremanera la can­
cha del frontón Iberia. A los seis meses 
de su aparición es la más firme realidad 
y una gigantesca promesa.

* • •
Para la» veteranas, el más decidido 

apiauso por la labor desarrollada y mi de­
seo de dilatada permanencia en las can­
chas, y para las Jóvenes, esperanzadoras 
promesas, mi consejo de que coloquen en 
el altar de sus preocupaciones el propó­
sito firme y decidido de intensificar la afi­
ción por este grato y remunerador depor­
te, al que la mujer, en una conquista le­
gitima, ha logrado dominar y convertir 
en profesionalismo.

nuevas ventajas. Y la pillería de los ju­
gadores hizo el resto. Y eon la pillería 
surgió también la potencia.

Fué naciendo la variedad del juego, 
nació el ravés, la botibolea, la muñeca y 
la cintura en juego combinado .fueron ha­
ciendo milagros. la "pujanza de algunos 
atletas hercúleos del frontón dió a la ¡pe­
lota trayectorias inverosímiles, durezas de 
bote, de rebote y de extensión que pare­
cían imposibles. La cesta-punta adquirió 
un brillo tan deslumbrante d» juego po­
tente y atlético, que a su alrededor se 
fué tejiendo la leyenda. Y los jugado­
res del tiempo, hombrones como castillos, 
con sus bigotazos largos de granadero, 
sus camisetas a rayas, llenaron las re­
vistas incipientes, los carteles de propa­
ganda en actitudes de circo que ahora 
nos harían reír, pero que sobre la cen­
cha nos levantarían en vilo de los asien­
tos, porque lanue’la pwn—fjñ-, ya no 
ha vuelto.

• • « •
Los tiempos gloriosos da 1n er-ta-nunta 

exigían tanto v tanto a los jugadores oue 
muchas grandes figuras quedaron rerte- 
rialmente inmoladas en In durern ext 
ma del juego, ante la violencia y anac-’o- 
namiento del público, que pedía a los ju­
gadores la entrega al extremo, porcue 
ouería todo: brillantez, violencia, esn-c- 
táculo. Los brazos más potentes y fres­
cos se agotaban prematuramente.

Y después de esta época viene ya una 
degeneración de) luego. Se juega sucio, 
en una palabra. Se retiene la pelota en 
la cesta, ,«e avanza demasiado con ella. Se 
hace trampa. Y entonces viene una se­
gunda ipeca. Uega en España hasta una 
decadencia. Luego, el apeamiento, y hay 
que llegar casi al dia para encontrar 
nuevamente una resurrección ligera d<- la 
ossta-punta. Y la clásica transformación. 
Así como Abrego destrona al famoso Iri­
goyen, ni león navarro, en remonte, en 
una superación de tecnicismo <♦> la enres-

(Continúa en la página
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fronto-

trínquete
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Por JUAN ANTONIO DE ZUNZUNEGUI

PERSPECTIVAS DEL FUTURO

decir las cosas bien

No hay juego (¿ua desarrolla como «1

¡legaron casi al acapara- 
de practicantes y espeeta-

provincias españolas se pro- 
las eliminatorias previas de

la primera pelota pasará por la 
cleX Rey, la segunda por la Iz- 
y la tercera por medio de los

esta aspira- 
millares de

lo hizo, restando de los veinte 
con un guante cortísimo y a re-

;Pequeños frontones de pueblo! Ahora 
que los años me van enmolleciendo las ar­
ticulaciones y el artrltismo empieza a hor­
miguearme en los brazos, siento al aban­
donaros un poco de melancolía,

Que la gran lección que nos dé a los 
españoles la pelota sea ésta del dominio. 
Que nuestros gestos, nuestras palabras y 
nuestros actos vayan, en estos momentos, 
como la pelota de Bautista.

Señorío y ojo alerta, noble ejercicio de 
una raza ágil.

espléndido 
labor.

hemos de referirnos a lo que antes de 
nuestro Glorioso Molimiento de libera-

y Vizcaína, 
pr e sen t e 
agrega r án 
mente dos

unisono con este practicante entu- 
del ejercicio físico más genuino- 
esrmaof.

poblaciones ha sido precisa la interven­
ción de los agentes de la autoridadfj^fAi 
impedir el acceso a los frontones} «toca­
yas; canchas se celebraban esta&Cpffgtuis 
entre sociedades o provincias distintas.

Constituye una verdadera satisfacción

sus campeonatos provinciales, que han de 
servir de fundamento a las selecciones re­
gionales y nacionales.

Estas pugnas llegan a interesar tanto.

federación Espa 
que tan só>o

nos visitan

puro nuevas,

y provinciales van- 
derivaciones repre- 
cuando en toda la 
de nuestra querida

virtudes necesarias para
ELOGIO DEL PEQUEÑO 

FRONTON

Bilbao, 
de Mo­

deraciones regionales 
drán lógicamente las 
sentativas locales, y 
extensión geográfica

ilustrado vi-
Ramón Bas-

I componiendo un ángulo recto, las 
1-'^ dos paredes erguidas lucen en la 

mañana del domingo aldeano.
La campana del reloj de la torre comen­

ta el mediodía. Y un goce de hombrecitos 
en flor corretea sobre la cancha lustrosa 
con un vaivén elegante de brazos.

kalduna, de 
y Recoletos, 
drid.

Nuestros

guióos: 
derecha 
qulerda, 
dos...»
• Y así 
cuadros 
monte.

por señoritas profesionales, se dedican los 
frontones Barcelona, Chiqui, Condal, Nue­
vo Mundo, Principal Palacio y Sol y Som­
bra, de Barcelona; Chiki-Jai, Iberia y 
Madrid, de Madrid; Sabadell, de Sabadell; 
Sierpes, de Sevilla; Beti-Jai, de Logroño;

provincias más.
Todas las Federa­

ciones traba jan con 
entusiasmo y fruto

san al 
siasta 
mmte

nes industriales, por 
su construcción es­
merada, la suntuosi­
dad de sus edificios, 
por las comodidades 
de que están dota­
dos, por sus insta-

miento de los más exigentes en orden a 
la obtención de beneficios fisiológicos.

>see, igualmente, tradición y arraigo, 
c<Ano lo demuestran los centenares de 
frontones municipales y particulares ex­
tendidos en las más variadas provincias 
de España, y posee, asimismo, todas cuan­
tas bellezas pueden exigirse a un espec- 
tác-’-

exóticos que 
miento total 
dores.

En catorce 
cede ahora a

pelota como deporte nacional en el senti­
do literario, sino que ha de dotársele ofi­
cialmente de esta denominación y después 
impulsarlo consecuentemente.

Quiera Dios que estas lineas hallen el 
eco debido, y que su realización colme las 
aspiraciones de todos aquellos que pien-

ünicos 
monte 

Por 
ha de

que no sabemos valorar debida- 
el tesoro que poseemos.
todo ello opino que no solamente 
ser considerado el deporte de la

lariones sanitarias, nada tienen que envi­
diar a los más suntuosos edificios dedica­
dos a espectáculos.

Representan una inversión cuantiosísi­
ma que nadie puede desconocer, porque 
no son solamente los frontones antes 
enunciados, sino otros muchos que están 
dedicados a otras modalidades, los que 
han de tenerse en cuenta.

A la modalidad de raqueta, practicada

la comprobación de que el esfuerzo reali­
zado no ha sido estéril y que alrededor 
de nuestro deporte vuelve a congregarse 
■>, ...... ^45 incentivos que los

lluramente d e por-

granito de arena al logro de 
ción sustentada por muchos 
aficionados.

Todos los extranjeros que

He aquí a conti­
nuación la enumera­
ción de los frontones 
industriales e n los 
que diariamente ex­
hiben su maestría y 
facultades físicas las 
I,guras más destaca­
das del deporte en 
tas modalidades de 
. emente, cesta-pun­
ía y pala:

Remonte: Euskal- 
Jai, d e Pamplona;

Ikijn, ene, hc eleva, luego nn brn«<» hi tomo 
f h» Imputa» hacia el muro vertical que hoy 

[frontero.
AxoUmi recio ul blanco glóbulo mensajero. 
Tamboril. La pelota divaga en e| téqmcio. 
Mientras Nucim el austero himno de San Ignacio. 
Jxm ainiK de la aldea hc aproximan. Rebota 
con niÁN fuerza el enérgico proyectil. la pelota.

La exaltación deportiva, que no es de 
aquí, ni de allí, sino del mundo, trajo para 
nuestra tierra vascongada, hace unos 
años, un reflorecer del juego de pelota. 
La Diputación vizcaína con su apoyo eco­
nómico vino a apuntalar esos frontoncl- 
tos que al socaire de la iglesia o de la 
Casa Consistorial empezaron a levantarse 
en los pueblos...

Una alegría nueva que parecía almace­
nada empezó a saltar al compás del rit­
mo jocundo de la pelota.

La fama de los pelotaris, circunscrita 
hasta entonces a una breve capilla donde 
oficiaban los verdaderos aficionados, reba­
só en seguida todas los puertas. Pronto 
supo la gente que Gallarta más que a su 
«rubio» debía la fama a ser cuna de «Chi­
quito de Gallarta», y en cuanto a Ataño III 
y Abrego para qué vamos a discutir; su 
genio anda aún entregado a las disputas 
de los hombres.

Verdad es que este renacer deportivo 
lo ha debido el País, no en parte mengua­
da, a dos de sus escritores.

Yrigoyen y Miquelarena se impusieron 
por entonces la noble tarea de servimos 
el deporte con decoro literario. Ya el gran 
Rodó recomendaba al artista, al sabio, y 
al sacerdote como medio para llegar al 
alma del pueblo:

Es este vigoroso y 
pujante despertar de 
la afición que co­
mienza nuevamente 
a valorar todas las 
virtudes que posee 
este bello y espec­
tacular ejercicio fí­
sico.

Gracias a esta la­
bor entusiasta las 
nuevas ju ventudcs 
prestan su atención 
a nuestro deporte, 
desatendiéndose po­
co a poco de aquellos

En el 
año se 
segura- 
o tres

Es en España donde con más perseve­
rancia e inteligencia se ha cuidado de ¡a 
mejora, de la transformación y regla­
mentación de este deporte y también don­
de han surgido ¡as figuras más destaca­
das, o sean, los artífices más consagrados 
en su ejecución.

El deporte de la pelota es y puede ser 
practicado por todas las clases sociales 
y en las edades más diversas. Las moda­
lidades de mano, cesta, pala, paleta, red, 
etcétera, ofrecen variedad más que sufi­
ciente para que cada uno elija convenien­
temente aquella que mejor se adapte a 
su constitución.

De la nobleza, de la caballerosidad exi­
gida en su práctica, sólo diremos que es 
en la cancha en donde sobresalen diáfa­
namente las virtudes o defectos tempera­
mentales de cada uno de los practicantes.

Si, como afirmamos anteriormente, po­
see el deporte de ¡a pelota todas estas 
virtudes, una tradición indiscutible y has­
ta una consagración universal obtenida 
por bondad y belleza espectacular que 
producen admiración general, ¿cómo no 
se le consagra, como deporte nacional T

No soy el primero en plantear esta in­
terrogante, pues con anterioridad a esta 
fecha numerosos escritores lo han hecho, 
pero no quiero dejar de contribuir con mí

E
S indudable que el ejercicio físico que 
se realiza con la práctica del depor­
te de la pelota es de los más com­
pletos en los deportes actualmente 

en boga.
Otras firmas, con la suficiencia que les 

destaca en orden al tecnicismo de nues­
tro deporte, tratarán de los orígenes y 
adaptaciones de este caballeroso y noble 
ejercicio físico.

Sin grandes títulos que puedan mere­
cer el calificativo de autoridad en la ma­
teria, me atrevo en esta fecha a abordar 
un tema que, por convicción hondamente 
sentida, he de exponer con toda objeti­
vidad.

El deporte de la pelota, practicado 
desde la infancia ha constituido, aun en 
los momentos de mi mayor madurez en 
otros deportes, el ejercicio físico que ja­
más abandoné, porque en su práctica en­
contré la adaptación física conveniente 
para lograr mi plena forma.

Elasticidad de piernas, de cintura, vi­
sión y colocación perfectas, sin olvidarnos 
de la intuición precisa para la realización 
de los pases que dan carácter y eficien­
cia a la jugada; porque no solamente tra­
bajan los músculos, sino que la inteligen­
cia realiza la principal función directriz.

Y esto que afirmo no es ninguna nove­
dad, ya que otras figuras de mayor pres­
tigio lo han repetido una y otra vez.

Lo que sí quiero poner de relieve es que 
cuando en la plenitud de las facultades 
físicas nos vemos obligados a abandoñar 
un deporte como el del fútbol es cuando 
sobresalen de manera más evidente las 
virtudes del deporte de la pelota, en el que 
se puede alcanzar una longevidad insos­
pechada.

Sun tan frecuentes los casos que servi­
rían de confirmación a cuanto afirmamos 
en el párrafo precedente, que su número 
nos excusa la necesidad de una mayor 
insistencia.

Posee el deporte de la pelota todas las

de la pelota, conjuntamente astucia y 
fuerza.

Del frontis a la cancha la pelota acre­
ce o disminuye sus parábolas. Ojos y bra­
zos se lanzan con denuedo. La mentejha 
de concebir con rapidez la jugada^Éas 
piernas acompasan la carrera y el troifco 
se alza o inclina buscando vorazmenta&bl 
curso de la pelota. Sobre la cancha de;pic- 
dra o cemento, cada cual ha de dajftsu 
lección de habilidad; y frente a frentásps 
contendientes pondrán en la conseCifJKn 
de la victoria todas sus artes de engaño.

Nadie como el vascongado para dar a 
este ejercicio sus propiedades de contun­
dencia y garbo.

En sus manos la pelota tiene una gra­
cia alada y un señoril dominio.

En su librp clásico: «La pelota y los pe­
lotaris», refiere D. Antonio Peña y Goñi:

«El año 1821 fueron llamados a Ma­
drid, por orden de Femando VII, donde 
jugaron un partido a lo largo delante del 
Rey y de su augusta esposa, Bautista hijo 
de Simón de Arrayoz, «Rey a todo jue­
go de pelota», Michico, y seis jugadores 
más. En ese partido realizó el hijo de 
Simón, Bautista, una proeza increíble. 
Estando jugando en el resto, el de Arra­
yoz dijo a su compañero:

—Voy a restar de bolea tres saques se-

Castellonense, de Castellón, y Chiqui, da 
Valencia.

Hemos de lamentar el cierre de los fron­
tones industriales Balear, de Palma de 
Mallorca, y Valenciano, de Valencia, de­
dicados ambos a la modalidad de cesta 
punta y también del Barbieri, de esta ca­
pital, y Tormos, de Salamanca, por im­
posibilidad material de seguir subsistien­
do por las dificultades económicas creadas.

Además de los enumerados, hay fron­
tones de Empresa y municipales, que pe­
riódicamente celebran sus sesiones de pe­
lota a mano.

Por poco que se repare se evidencuwá 
el alcance enorme que en el orden econó­
mico y social encierran los problemas en­
comendados a la vigilancia y resolución 
de los organismos federativos.

Ciento ochenta y cinco pelotaris de pala, 
265 de cesta-punta, 92 de mano, 106 de 
remonte; 734 de raqueta y 50 de modali­
dad no definida, que hacen un total de 
1.432 pelotaris, son los que actualmente 
poseen licencia federativa, o sea viven ex­
clusivamente de su profesión.

Añádanse a los pelotaris, jueces de 
cancha, corredores, el personal autoriza­
do en el despacho de quinielas, en las 
puertas, acomodadores, personal de lim­
pieza, etc.

Ni que decir tiene que la índole y volu­
men de los asuntos a tratar requieren 
una asistencia continuada y un tacto ex­
quisito para la atemperación conveniente 
a la variedad de problemas que puedan 
presentarse.

Hoy la asistencia magnífica del Sindi­
cato Nacional del Espectáculo alivia en 
gran parte estas hondas preocupaciones 
federativas.

Patria se haya logrado la ansiada y aca­
bada organización que se proyecta, que es 
problema de tiempo y posibilidades eco­
nómicas, es cuando se logrará el auge de­
seado del deporte más genuinamente es­
pañol.

Si lo andado representa un gran avan­
ce en la ruta a recorrer, la perspectiva fu­
tura abrirá amplios horizontes para la de­
dicación del esfuerzo futuro de los actua­
les componentes de la Federación Españo­
la de Pelota Vasta.

Seguir purificando el ambiente indus­
trial para que no puedan hallar eco las 
exageradas suspicacias que en tomo al 
profesionalismo so suscitan, perfeccionar, 
el sistema, ya puesto en marcha, de la ce­
lebración da los campeonatos diversos, 
incrementar cada día más el campo pre­
dilecto de la afición pura ofrece campo 
amplio de dedicación de actividades.

F
UE el propio Consejo Nacional de De­
portes, Comité Olímpico Español, 
hoy Delegación Nacional de Depor­
tes de F. E. T. y de las J. O. N. 8., 

quien desde su alto sitial se preocupó di­
rectamente de la organización y estruc­
turación del deporte de la pelota vasca, 
tan pronto fuá terminada nuestra glorio­
sa Cruzada de liberación.

Nada quedó de la antigua Confedera­
ción Española de Pelota Vasca, pues has­
ta su documentación desapareció total­
mente.

Fué el propio Consejo Nacional de De­
portes el organismo que tras variadas 
consultas a aficionados, empresas y pelo­
taris, formuló el Reglamento que actual­
mente rige los destinos do esta cada vez 
más numerosa pléyade de aficionados y 
profesionales que cultivan este deporte.

Queda dicho con lo que antecede que 
la Federación Española de Pelota Vasca 
depende directamente de la Delegación 
Nacional de Deportes de F. E. T. y de 
las J. O. N. 8., y que su autoridad tiene 
como base y fundamento las facultades 
que le han sido asignadas <m ¡a regla­
mentación que se le ha confiado.

La designación de D. Emiliano de Aran- 
güena e Ibieta, persona de bien cimenta­
do prestigio en la afición pelotística, fué 
acogida con satisfacción unánime. A su 
alrededor se agruparon figuras tan desta­
cadas y de valor positivo como los seño­
res D. Carmelo Balda, D. Luis Olaso, don 
Ignacio Méndez de Vigo y D. Antonio 
Hurtado de Mendoza.

La Secretaria General fué atribuida a 
D. Angel, Larrañaga Joarisli, gran aficio­
nado y cronista, que desde, su juventud 
dedicó especial atención al noble y bello 
ejercicio físico de la pelota.

Delicada y ardua era la misión que se 
confiaba a la naciente Federación Espa­
ñola de Pelota Vasca.

No solamente había de pesar sobre ella 
una simple labor de reorganización de 
nuestro tradicional deporte, sino que, ade­
más, se le encomendaba la dirección, or­
ganización y fiscalización de este depor­
te en todas sus modalidadc. ^ asi en el 
aspecto de aficionados como en el de los 
profesionales.

A nadie se le han de ocultar las gran­
des dificultades iniciales al asumir fun­
ciones de tal magnitud.

El campo profesional había actuado 
siempre al margen de toda reglamenta­
ción. Las relaciones entre Empresas y pe­
lotaris, las luchas derivadas de la com­
petencia industrial entre las propias Em­
presas, requerían una urgente y eficaz in- 
trrvención. Entre tanto se atendía a la 
demanda de toda España, no podían aban­
donarse a las tareas propias de una orga- 
..fcación que no podía ser improvisada, 
sino hondamente meditada.

Im delicada y amplia función a desem­
peñar requería el despliegue de una acti­
vidad intensa, y en muchos casos la im­
posición de sacrificios personales de ver­
dadera cuantía.

Poco a poco y tras incesante labor se 
ha conseguido una amplia organización, 
merced a,la ayuda inestimable prestada 
a la Federación Española de Pelota Vas- 

' ca por sus colaboradores, procedentes to­
dos del campo puro de aficionados.

Hoy por hoy, todas las Federaciones 
están constituidas a base de elemen­
tos entusútstas de la práctica de este 
magnifico ejercicio físico, de deportistas 
cien por cien, que anteponen el interés 
deportivo a cualquier otra visión que pu­
diera detener la marcha ascendente del 
ñ:porto mds genuinamente español.

La jn-eparación debida de los elemen­
tos directivos para el cumplimiento de la 
misión confiada ha sido otra de las tareas 

. son más esmero cuidadas por la Federa- 
ÍCion Española de Pelota Vasca.

LA EXTINTA CONFEDERAOION 
ESPAÑOLA DE PELOTA VASCA 
Y LA FEDERACION ESPAÑOLA 

que se tenga una ídsa aproxima-
. la labor r'tHzada, JorsasaaMaid

ción fué la extinta C 
ñola de Pelota Vasca, 
plasmar su organi­
zación en las Provin­
cias Vas congadas 
Madrid y I» ir celan-;

Actual mente la
Federación Españo­
la de Pelota Vasca 
cuenta con las si­
guientes Federacio­
nes regionales y pro­
vinciales: Ala vesa. 
Aragonesa, Asturia­
na, Balear, Canaria 
Castellana, Catala­
na, Navarra. Rioja- 
na, Regional d e l 
Norte, 8 a ¡amanea 
Sevilla, Valenciana

La escena pudiera haber 
vientemente los versos de 
térra:
lirmcih en órbíton gruntlro, al sol

admiran las bellezas de nuestro juego y 
quedan maravillados de la técnica de nues­
tros pelotaris.

En el extranjero pasean triunfalmento 
nuestros jugadores, que realizan una es­
pléndida propaganda de nuestra querida 
Patria.

Parece que tan solo somos nosotros lo»

Si la labor realizada por la Federación 
Española hasta el presente representa un 
positivo valor, las perspectivas que para 
el futuro se dfrecen no son de menor con­
sideración.

Las estadísticas parciales que oficial­
mente se poseen, acusan la existencia de 
centenares de frontones y trinquetes de 
tipo municipal o individual que esperan la 
llegada de esta savia vivificadora que les 
dé la vida que antaño tuvieron.

Ciento cinco frontones municipales en 
Logroño, ciento tres en Guadalajara, vein­
ticinco en Segovia, veintiuno en Teruel, 
veinte en Avila, ciento nueve en Salaman­
ca, cuarenta y dos en Zamora, veinticua­
tro en León, etc., son datos más que elo­
cuentes para reflejar las perspectivas fu­
turas de actuación de la Federación Es­
pañola de Pelota Vasca; y conste que los 
datos que actualmente se poseen no son 
completos, y, por lo tanto, definitivos.

Hay muchos más frontones, y con ellos 
se acrecenta la posibilidad de una mayor 
ampliación del deporte de la pelota.

Después de la organización de las Fe-

drid, y Urumea, de 
San Sebastián.

Cesta-punta: Ara­
gonés, de Zaragoza; 
Novedades, de Bar­
celona, y Recoletos, 
de Madrid.

Pala: Barcelona, 
de Barcelona; Eus-

vos.
ESTA DISTICA 
DE FRONTONES 
I N DUSTRIALES

Y PELOTARIS 
PROFESIO­

NALES
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